
N u m ero  4139. MARTES 13 DE ENERO DE 1846. Diez cuartos.

PARTE OFICIAL
PRESIDENCIA D EL CONSEJO D E MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

Comunicación recibida en el ministerio de Gracia y  Justicia.
Fiscalía de S. M. en la audiencia territorial de M a!Iorca.=  

Exemo. Sr: Tengo el honor de anunciar á V. E. que al leí mi­
nar hoy los trabajos del tribunal 110 ha quedado pendiente ne­
gocio alguno en esta fiscalía, y las causas de los presos que .se han 
visitado siguen su curso regular, sin que se haya presentado que­
ja alguna.

Dios guarde á V. E . muchos años. Palma 24  de Diciembre 
de 1845.t=Excm o. Sr.=José María Cáceres.*=Exemo. Sr. Secre­
tario de Estado y del Despacho de Gracia y  Justicia.

Noticia sobre el naufragio del barco de vapor e/ Presidente.
Eu el ministerio de la Gobernación de la Península se ha 

recibido una comunicación del gefe político de Guipúzcoa mani­
festando que unos barcos pescadores de Motrieo se encontraron 
en el mar una botella ilutante con un papel dentro, que se re­
mitió el alcalde de dicho pueblo, de cuyo contenido no han po­
dido distinguirse mas que los renglones siguientes:

ORIGINAL. TRADUCCION.

Ship President. Navio Presidente.
W e  are blocked upon Tre Estamos varados sobre Tre y. . . 

and  ....................................
we canyt Uve much time. . . . .  podremos vivir poco tiempo.. . .

¡W h a t tim e!.................. ¡Qhd tiem po!.....................
K in dfrien d  w ill acquaint o u r* Querido am igo , hará conocer

nuestra ......................   . . .
. .  . .W e  are dring o í  hunger . . . .  .N os estamos muriendo de

haniV e.............. ..................................
/  am fainting. Me estoy desmayando

t í i f . .................. H i f . ...........

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES
Y PUERTOS.

Autorizada esta dirección por Real orden de 31 de Diciembre 
últim o, ha señalado el dia 28 de Febrero próximo venidero para 
el único remate de la construcción de un puente colgado sobre 
el rio Tordera, junto al pueblo del mismo nombre, en la carretera 
de Barcelona á Francia , cuyo acto se verificará á la una de la 
tarde de dicho d ia , debiendo previameute presentar los licitado- 
res á la secretaría de la dirección sus proposiciones en pliegos 
cerrados, acompañando la correspondiente carta de pago de la 
tesorería del ramo que acredite haber hecho el deposito que se­
ñala la condición 1? de las generales, y  debe ser en este remate 
de 24 ,000  rs.

Las proposiciones deberán sujetarse exactamente aí siguiente 
modelo:

D. F. de T ., enterado de las condiciones generales y  parti­
culares que han de servir para la coustruccion de un puente 
colgado de cables sobre el rio Tordera, junto al pueblo del m is­
mo nombre, se compromete á emprender y llevar á cabo dicha 
obra con estricta sujeción á unas y otras condiciones , mediante 
la concesión de la auuulidad de 140,000 rs. que en las mismas 
se establece por espacio de tantos años} que se contarán desde el 
dia en que se de paso al público por dicho puente*

Fecha y  firma.
(E l número de años se expresara efe letra.)

La dirección proporcionará á instancia7 del empresario á cu­
yo favor se remate la construcción del puente, asi para poder 
eumplir con lo que se previene en la condición ’4* respecto á la 
formación de los proyectos, como para dirigir los trabajos de su 
ejecución, el ingeniero ó ingenieros disponibles que pidiere, pa­
gados por el Estado, y  el empresario solo íes abonará el sobre­
sueldo en que mutuamente se convengan.

Los pliegos de condiciones generales y particulares, asi como 
los planos que expresan la situación del puente y la sección del 
r io , estaran de manifiesto en la secretarla de la dirección/-

Condiciones particulares que, ademas de las generales apro­
badas por Real orden de 25 de Diciem bre de 1813, han 
de observarse para la construcción de un puente col­
gado sobre el rio Tordera, junto al pueblo del mismo 
n om bre, en la carretera de Barcelona á Francia.
1! So construirá en el.paraje determinado por el ingeniero 

D. Ildefonso .C erda , marcado en el plano con la línea A. B.
Constará de un solo tramo de 520 pies comprendidos entre 

los paramentos de los estribos, y de 23 de Rucho entre ios pasa­
manos.

Esta anchura se distribuirá en dos andenes de 2 1 /2  pies 
cada uno, dejando entre ellos 18 pies para el paso de los car­
ruajes.

La menor de las distancias que han de quedar entre el ta­
blero del puente y el nivel de las mayores avenidas será de tres 
pies.

Los cables afectarán una curva parabólica, cuya flecha será 
con corta diferencia de un décimo de la abertura.

2* Las obras accesorias consistirán en un malecón que se ex­
tenderá en la orilla derecha desde el estribo en que está cons­
truida la iglesia de Tordera hasta el estribo del puente, y en 
dos ramales de carretera que unirán al puente la carretela ge­
neral con las alcantarillas necesarias.

3! Para satisfacer el costo total del puente y las obras acce­
sorias satisfará la dirección general de Caminos y Canales 
140,000  rs. vn. al año por espacio de 3 2 , entregándose el valor 
de cada anualidad por trimestres vencidos , para cuyo pago se 
designarán en calidad de garantía los productos de uno ó mas 
portazgos de los establecidos en la misma carretara hasta el 
completo de la anualidad estipulada.

4? Los ensayos de que habla el art. 13 de las condiciones 
generales, relativas á la construcción de los puentes colgados, 
deberán hacerse eu presencia del ingeniero inspector de la obra, 
del alcalde constitucional de Tordera y del empresario , formán­
dose acta de ellos.

5? El puente deberá estar concluido y habilitado para el 
transito á los dos años, cuando mas, de principiada su construc­
ción; y para la misma e'poca lo estarán igualmente las obras in­
dicadas en la condición segunda.

6* El empresario deberá residir en alguna de las poblaciones 
inmediatas al lugar de la construcción , á lin de que el ingenie­
ro encargado de la inspección del puente pueda comunicarle fá­
cilmente las prevenciones que tengan por objeto la observancia de 
la contrata. A falta de este requisito se tendrá por válida toda 
notificación que se le dirija , cuando se haga en la secretaría del 
Gobierno político de Gerona.

Madrid 13 de Diciembre de 4 8 4 5 .—Manuel Varela y Limia.

PARTE NO OFICIAL.
CORTES

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
P r e s id e n c ia  d e l  Sr. C a s t r o  y  O r o z c o .

Sesión del dia 12 de Enero de 1846.
Se a b r i ó  á  las d o s ,  y  l e ída  el  ac t a  de  la a n t e r i o r  q u e d ó  a p r o b ad a .
Se d i ó  c ue n t a ,  y  el  Congr es o  q ue dó  e n t e r a d o ,  de no pode r  a s i s t i r  á 

las ses iones  el  ¿ir. D i p u t a d o  D.  A n t o n i o  R í o s  Rosas .

ORDEN DEL D IA .

C o n t i n ú a  la d i scus ión  p e n d i e n t e  sobr e  el  p á r r a f o  t e r ce ro  de  la c o n ­
t es t ac i ón al  d i scu r s o  de  la corona .

Se l e yó  el  p á r r a f o  t ercero.
E l  Sr .  P R E S I D E N T E :  Los  Sres.  D i p u t a d o s  q ue  q u i e r a n  t o m a r  la 

p a l a b r a  e n  p r o  ó e n  c on t r a  de l  c u a r t o  p u e d e n  ace rcar se  á la mes a  : el 
Sr .  Donoso  Cor t es  t i ene  la p a l ab r a  en  c on t r a .

E l  Sr.  D O N O S O  C O R T E S :  S e ñ o r e s , c o m i e n z o  p or  d ec l a r a r  s o l e m ­
n e m e n t e ,  p a r a  q ue  no  se p on g a n  en d u d a  m i s  i n t e n c i o n es ,  q ue  a c e p ­
to en  toda su  ext ens i ón  y  s i gni f i cado las m á x i m a s  c on s a g r a da s  en  el  
a r t i c u l o  q ue  el  Sr.  Secre tar io  acaba  de  l ee r :  c reo  d e b e r  del  G o b i e r n o  
y de todos los büe n o s  c i u d a d a n o s  d e f e n d e r  los i n te r eses  q ue  c recen  y  
«e sos t i enen  bajo el  i m p e r i o  de  la l ey  ; pe r o  al  m i s m o  t i e mp o  q u e  creo 
e n  la s a n t i d a d  de  estas m á x i m a s ,  m e  o p o n g o  á q ue  se con s i gn e  en  el 
p á r r a f o  q ue  se d i sc u t e  u n a  de  las dos  cosas  q u e  he i n d i c a d o ,  ó l as  dos 
á u n  m i s m o  t i e m p o ;  esto es , m e  Opongo  á q ue  se cons i gne ,  o u n  voto  
d e  desconf i anza  á la sant a  Sede  , ó u na  m a r c a d a  sat i s facc ión á la o p i ­
n i ó n  p úb l i c a ;  m e  opoDgd á lo p r i m e r o  p o r q u e  no c reo  q ue  la San t a  
Sede  h a y a  m e r e c i do  esa d es c o n f i an z a ,  y  á lo s e g u n d o  p o r q u e  c ua n d o  
se e x t r a v i a  la o p i n i ó n  p ú b l i c a ,  c u m p l e  á los h o m b r e s  de  E s t a d o ,  no 
sa t i s f ac e r l a ,  s i no r ec t i f i c a r l a :  c reo  q u e  es m u y  di f í c i l  e m p r e s a  la de 
r ec t i f i ca r  la Op i n i ón ;  m i  a m o r  p r o p i o  p u e d e  t a l  Vez sal i r  h e r i d o  en  

¡ esta e m p r e s a  ; p e r o  p a r a  m i  lo p r i m e r o  es c u m p l i r  con  m i  deber .
I Todos recuerdan, señores, cómo fue recibido en España un concor*

d ; to ce l e b ra do  con R o m a  ; todos r e c u e r d a n  a q u e l l a  especie  de  v é r t i g o  
q u e  se a po d e r ó  s ú b i t a m e n t e  de los h o m b r e s :  y  ha Lia de  s i n g u l a r  eu  
esto q ue  no podia  dec i r se  de  una  i m n e r a  c i e r t a  si el e ouc or da t o  cele­
b r a d o  era un  acon t ec í  m i e n t o  f aus t o  ó i n f a us t o  para  la n a c i ó n :  si se 
a t e n d í a  á los colores  con q u e  se p r e s e n t a ba  g e n e r a l m e n t e  la no t i c i a ,  
p a r t e i a  f ue r a  de d u d a  q u e  era  u n  a c o n t e c i m i e n t o  i n f a u s t o ;  pe r o  si se 
a t e n d i a  al a i re  de t r i u n f o  con q ue  a l g u n o s  p r o p a l a b a n  esta not i c i a  p or  
t odas  p a r t e s ,  podia  cret r.se q u e  se hab í a  hecho  u n  negocio de  m u c h o  
ín t e r es  para  la n a c i ó n :  los que  o b r a b an  asi  se m o v í a n  por  dos  s en t i ­
m i e n t os  c o n t r a r i o s ;  por  u na  p a r t e ,  c omo  español es  l eales ,  e s t a ban  i n -  
t eresado> en n ue s t r a s  negoc i ac iones  con R o m a ;  por  o t r a  p a r l e ,  c o m o  
a n r i p a p i s t as  de bue na  fe,  c o m o  a n t i p »pista» por  c o n v i cc i ó n  y  p o r  s i s ­
t e m a ,  e s t a b an  i n t e r esados  en  d a r  una  p r u e b a  al  m u n d o  de  la p o l í t i ca  
i n va s o r a  de  la S an t a  Sede.

Es t e  era  el e s t ado  de  los negocios  c u a n d o  l l egó la not i c i a  del  c o n ­
c or da t o  q u e  se hab í a  ce l ebr  d o ;  pero  este estado de los á n i m o s  era i n ­
exp l i cab l e  , y  podia  da r  l uga r  á g r a n d es  c o n t r ^ d i c c i o n e s : p a r a  e x p l i ­
c a r l o  h a r é  u na  obs e r va c i ón  de  la m a y o r  i m p o r t a n c i a .

H a y  u n a  cosa ,  s eñores ,  q ue  r e i n a ,  (pie a c o m p a ñ a  y  q u e  s o b r e ­
v i ve  á t odas  las r evo l uc i one s ,  y  es el  e s p í r i t u  r e v o l uc i o n a r i o .  ¿ E n  d ó n ­
de  está el  e s p í r i t u  r e v o l uc i on a r i o  an t e s  de la r ev o l uc i ón ?  E n  los l i bros  
de  los fi lósofos,  en las 111 i x i m a s d e  los po l í t i cos ,  en las d oc t r i na s  de  Jo j  

enc i c loped i s t as .  ¿ Y  d ón d e  se ha l l a  el e s p í r i t u  r ev o l uc i o na r i o  c on ­
t e m p o r á n e o  á Ja r e v o l u c i ó n ?  Se ha l l a  en el  e s p í r i t u  de  la m u c h e ­
d u m b r e  q ue  h ar é  u na  r e v o l uc i ó n  v e r d a d / r a  ¿ Y  d o n d e  e n c o n t r a r e ­
m os  el  e s p í r i t u  de  la r e v o l u c i ó n ,  pos t e r i o r  á la r e v o l u c i ó n?  Es t á  e n  
t odas  p a r t e s ,  eu la a t mó s f e r a  q u e  r es p i r a  t odo el m u n d o .  P a r a  c o n ­
c r e t a r  mas  d i r é  q u e  el e s p í r i t u  de r e v o l uc i ón  c on t r a  la Igl es i a  a n t e ­
r i o r  á la r e v o l uc i ó n  eclesiást i ca e s t r  en  el e s p í r i t u  de a l g u n o s  r e g a -  
l i stas  d i sc í pu l os  de los enc i c l oped i s t as  f r anceses ;  el e s p í r i t u  c o n t e m p o ­
r án e o  de  la r e v o l uc i ó n  ecles iás t i ca es t aba  en los q u e  v i v i e r o n  ant e s ,  
y  el e sp í r i t u  p o s t e r i o r  á la m i s m a  r ev o l uc i ón  está en los q ue  v i v i m o s  
a h o r a ;  m a s  e n t r e  unos  y  o t ros  ex i s t e  g r a n  d i fe r e n c i a :  los r ega l i s t a s  
a d o p t a r o n  m u c h a s  de sus m i x i m a s  p or qu e  no s a b í an  q ue  su c o n ­
s ecuenc i a  era la r e v o l u c i ó n ;  los r e v o l uc i o n a r i os  las a d o p t a r o n  s a b i e n ­
do  q u e  la r e v o l uc i ó n  ser ia su e fe c t o ,  y  nosot ros  las a d o p t a m o s  s i n  i g ­
n o r a r  q ue  la r e v o l uc i ón  es su consecuenc i a  ; pe ro  no q u e r i e n d o  la r e ­
v o l u c i ó n .

E x p l i c a d a  ya  la m a n e r a  con  q ue  f ue  r ec i b i do  el c o n c or d a t o  en  E s ­
p añ a  , v e a mo s  si h a y  m o t i v o  jus to par a  hacer l e  tal  c ap i t u l o  de c u l pa s ;  
y  p r o t e s t o ,  s eñores ,  q ue  no  sé del  c on c or d a t o  o t r a  cosa q ue  lo q ue  d i ­
jo la p rensa .

E l  p r i m e r  c a p i t u l o  de  c u l pa s  sobre  la pol i  tica i n v a s o r a  de  R o m a  
es q ue  no h a y a  r econoc i do  c o m o  R e i n a  de Esp a ña  á S. M. Doñ a  Isa­
bel  U :  á esto n ad a  c o n t e s t a r é ,  pües  q ue  lo I n  hecho  el Sr.  P r e s i d en t e  
dei  Conse jo  de  Mi n i s t ro s  s a t i s f ac t o r i a me n t e .  V o y  á o c u p a r m e  del  a r g u ­
m e n t o  c a p i t a l  q u e  se hac e  á la San t  i óede  por  h a b e r  n eg a do  la s a n ­
c ión á 1» r ’n h  de los bienps de l  c l e r o ,  a cu s á nd o se l a  de h a b e r  a p l a z a ­
do tíata s an c i ón  pa r a  c u a n d o  el c l ero  t enga  una  s ubs i s t enc i a  a s e g u ­
r ad a  é i nd e p e n d i e n t e  : a ce p t o  la c ue s t i ón  en este t e r r e n o  , y  v o y  a d e ­
m o s t r a r  en pocas p a l ab r a s  lo i n j u s t o  de las acusac i ones  q u e  se h a c e n  
á la cor t e  de  R o m a .

L a  Igles ia  ha s u f r i d o  en E s p a ñ a  dos  p er s ecuc i ones  : la pe r s e cu c i ó n  
l e g i s l a t i v a ,  si  pue d e  dec i r se  a s i ,  e n  v i r t u d  de  la c ua l  p e r d i ó  todo sil 
p o d e r ,  y  la pe r s ecuc i ón  r e v o l u c i o n a r i a ,  p r o p i a m e n t e  d i ch a  , en  v i r ­
t ud  de  la c ua l  f ue  d e r r a m a d a  la s an g r e  de sus m i n i s t r o s ;  la Igles ia  de  
E sp a ñ a  , s e ñ o r e s ,  lo ha p e r d i d o  todo ; la s an g r e  dp sus m i n i s t r o s  y  el  
pan  de sus hi jos.  ¿ Q u é  es lo q ue  p e d i mo s  al  s u rno  Pon t í f i c e ,  á la c a ­
beza de  esta Igles ia  q u e  todo lo ha p e r d i d o ?  L e  p e d i m o s  q ue  r econozca  
esta p é r d i da  , y  q ue  le dé  con su a p r ob a c i ón  u n  sel lo de  l eg i t i mi dad*  
E n  c a m b i o  ¿ q u e  e x i g e  la San t a  Sede de  n o s o t r o s ?  ¿ E x i g e  m u c h o ?  
¿ E x i g e  p o c o ?  N o  e x i g e  n a d a ,  y  d i go  q ue  no exi ge  n a d a  p o r q u e  no» 
pone  p o r  cond i c i ones  lo m i s m o  á q ue  s in  neces idad  de  c ond i  i on  s 

e s t áb a m o s  ob l i g ad o s  a n t e r i o r m e n t e .  ¿ Acas o  d e v o l v i e n do  sus b i enes  
al  c l e r o  s ecul ar  d o s  h e m o s  m o s t r a d o  b as t a n t e  gene r osos?  A l  e n t r a r  en  
este vas t o  c a m p o  confieso f ranca  m e n t e  q u e  desfa llezco.

. Señor es ,  p a r a  q ue  h a y a  d i sc us i ón  es prec i so q ue  se s i en t e n  p r i n c i ­
pios gene r a l e s  q u e  s i r v a n  de p u n t o  de  a p o y o  a j o s  h e c h o s ;  y  c u a n d o  
esos p r i n c i p i o s  g en e r a l e s  no  e x i g e n ,  la d i s cus i ón  es i mp o s i b l e .  A h o r a  
b i e n ,  la d i f i cu l t ad  consi s te  e n t r e  n os o t t o s ,  q ue  p e n s a mo s  de  d i s t i n t a  
m a n e r a  acerca de  este a s u n t o ,  no  en  su c on v e n i en c i a  ó i n c o n v e n i e n ­
cia , s i no  en  el juicio q u e  f o r m e m o s  sobre  su m o r a l i d a d .  E x t r a ñ o  es,  
s euores ,  q ue  se l l a m e  a mb i c i os o  al q ue  no p t de  m a s  q ue  su neces*-  
r i o  s u s t e n t o ,  y  p o r  el c o n t r a r i o  q u e  se l l a m e  g en e r o s o ,  e sp l é nd i d o  y  
ma g n i f i co  al  q ue  no concede  m a s  q ue  u na  m í n i m a  p a r t e  de este sus ­
t en t o  necesar i o  q ue  se le pide.  A l  c o n s i de r a r  esto d i g o  q ue  no sé lo 
q u e  es g en e r o s i d a d ,  e sp l en d i de z  y  m a g n i f i c e n c i a ;  lo ú n i c o  q u e  sé es 
q u e  la c on f u s i ón  de  las voces es s í n t o m a  c i e r t o  de la c on f us i ón  ele las 
i de a s ,  y  q ue  la c on f u s i ón  de las i deas  y  de  las p a l ab r a s  no l l eva  á ios 
pueb l os  a la c i v i l i z a c i ó n ,  s i no  á la b a r b a r i e .

P o r  o t r a  p a r t e ,  lejos de ser  mer e c i da s  las acusaci ones  q u e  se h ac e n  á la cor t e  de R o m a  , la cor t e  de R o m a  no ha sa l i do  del  c í t e n l o  q ue  le 
m a r c a n  sus  mas  est r i c tas  o b l ig ac i o ne s :  el P a p r ,  ya  se. le con s i de r e  co­
m o  cabeza  de  la I g l e s n  u n i v e r s a l  con a s i s t enc i a  de  los conc i l i os  / c ¡ : -  
m én i co s ,  y a  en  c u a l i da d  de  ú n i c o  r ep r e s e n t an t e  de  la I g l e s i a ,  l i m e  
i nme ns a s  r e s pons a b i l i dade s  q u e  pesan  sobre  é l ,  y de  q ue  p u d i e r a n  p -  
d i r l e  c ue n t a  150 m i l l o n e s  de  catól icos.  Esas  o b l i g a c i on e s ,  esa r> sj ot>- 
s ab i l i da d  i n m e n  a cons i s t e  en  c o n s e r v a r  i n t a c t o  eí depós i t o  de los i r -  
teteses de la I g l e s i a ;  y  p e d i r l e  q ue  sin c on d i c i ón  a l g u n a  ace p t e  t o n o  
hecho  c o n s u m i d o  y  l e g i t i me  d e f i n i t i v a m e n t e  1a V e n ta  de los b i n n  * 
del  c l ero  e s p a ñ o l ,  es p e d i r l e  u na  cosa i m p o s i b l e ,  es p u i r í e  q u e  r - -  
n u n c i e  a su c onv i cc i ón  y  á sus  deberes .

Se c r e e r í a  q ue  de  estas  p r e m i sa s  V oy á d e d u c i r  la cot is c ue n c i a  de  
q ue  el G o b i e r n o  deb i ó  a ce p t a r  el con c or d a t o  en los t é r m i n o s  en  q ue  es­
t aba  conceb i do ;  pero  s in  e m b a r g o  y o  creo q ue  n o ,  p o r  una  r azón m u y  
s enc i l l a ;  p o r q u e  asi  c om o  el Pon t í f i ce  no h ub i e r a  o b r a d o  c o m o  con v en ; »  
á los i n t e r eses  de  la Iglesia a c c e d i e n do  sin c o n d i c i o n e s ,  de l  m i s m o  
m o d o  el G o b i e r n o  h u b i e r a  f a l t a do  á su deber  a c e p t á n d o l o  con ellas.

Los  q u e  m i r a n  las cosas bajo el  aspec to  e x c l u s i v a me n t e  e spañol  
a cu s a n  al  Pon t í f i c e  p o r q u e  pnso  la s anc i ón  c o n d i c i o n a l ,  y  ios q e mi »  
r an  la cues t i ón  bajo el aspecto p u r a m a n t e  ecl es iás t i co acusan al  G o ­
b i e r no  español  p o r q u e  no le a c e p t ó ;  pe ro  la v e r d a d  , señores,  esta e n ­
t r e  estos dos  e x t r e mo s  : la v e r d a d  es que  h i  h a b i do  un-, opos i c i ón  dtf



intereses-, y  qu e  rada  cu a l  l i s  c u m p l i d o  ton. su. deber ;  el Pont í f ice  m i ­
ra n d o  per  .ios intereses  de la I g l e s i a ,  y  el 'Gobierno  por  los interesas 
p ú b l icos .  De q u e  no se Haya l levado  á cabo oo l i i y  c u l p i b i l í d a d  ni en 
la Aramia Sede ni en el G o b ie r n o  ; 1.10 lia y  c u lp a b i l id a d  en  e l  h o m b r e  
prob o  y d ig n o  q u e  t iene á su ca rgo  las  negocia ciones.

V ís ta  ,  señores , la 31 ación condic ional  ,  In b i . i  v a r io s  s is te m a s  que 
iegsi ir ; el  de la aceptación  era im p o s ib l e ,  porque el G o b ie rn o  o b r a n ­
do  asi  00 c u m p l ía  con su deber ;  oo a ce pilar y  r o m p e r  con llenura no 
11 u b »era 5 i d o a ce r 14 d o ;  el  no ac e p 14 r y  seg u i r u e g  oc i a n d o r s el s 1 * t © u. 1 a 
íj a e p 1 rece b a líe r  s eg nido el G o b ie r n o ,  f e  o e 1. q ti e ja o ve o i 11 r o d t  e - 
11 le ote de g ra n i m por tu me i a ,  per  o s i n  na parte  de lie un ¡>0 pe r «i. i d o «" o 
.1 as n o c i  a riones*

E l  Gobierno español sabe q u e  de ninguna m a n e ra  puede a c ep ta r  
una san cío 11 con d ic ion a l  ;  Igualm einle  le clrbe ser  conocido- que no 
Li p  11 e de íü bt e n e r  sin oo u d í c ¡i o 11 ; sí t n d o e .st o .a si ,  y  o li u brer a adopta d o
0 tro s i s t e m a , hubiera  suspendido las negocíacio/irs  s in  rom per  , h u ­
biera ab ierto  tas Cortes  y  preparado con reñí entem enle  con el a poy o  
de estas en la par le  en que  era necesario , hubiera  pedido una sane ion 
s in  co'-mid icio mes y  la h u b iera  o 1>! ruido.

¡Señores,  si n in g u n a  cu lp a  se encuentra  en  el pun to  de la sane ion, 
¿en. dónde la e mean lira rem os? / La encontrare míos en ciertos coo-se ios 
que, según, la voz común, el ge fie supremo' de la Iglesia ha creído deber 
d irig ir  al G o b i e r n o ?

Ante to Los cosas, señores ., es los consejos se red tice ti según parece 
al resta ¡bleci miento de las comunidades religiosas era tiempo o por tumo. 
A hora  bien , l®  que se combate ¿ es el derecho de aconsejar ó el con­
sejo mísmao ? Sí se combate el derecho de aconsejar, no es lo que se 
ce in ba te p r re í sa 1 n<* n le un d «* r ec ho , sino q «1 e es el po n ti lirado , po rqne 
es un- derecho indisputable del gefe supremo de la Iglesia el de'acon- 
sejar. Si es el consejo lo que se combate, se me dirá  . que se hace esto 
porque es una urea crían de las mas peligrosas, pero ¿ p o r  quién se pro­
cura esa reacción? Por un sacerdote, por lai parle mas d é b il. '¿Y  con­
tra quién ? Contra la parle mas poderosa, contra la revolución.

Y  no se me n iegu e la fuerza  de las  re v a l  uc i o raes , p o rq u e  110 h a y  
m a s  qu e  e x a m i n a r l a s  para  ve r  el im p u ls o  que da o á todos sus  actos. 
T re c e  s iglos  nada menos  van  t rascurr idos  desde qu e  un  e n ja m b re  de 
pueiblo-s venidos  del Moirte d irru í !  en tierra  con el im p e r io  r o m a n o ,  y  
á pesar de la rato ti em po  todavía  se ven  restos por do qu iera  q u e  nos 
dem uestran  lo qu e  f u e ;  ocho ó diez  años de r e v o lu c ió n  h an  pasado por 
n o so t ro s ,  y  cu an do  nuestros nietos p re g u n te n  á nuestros  hijos  cóm o  
erara I os co n ve n io s  y  I os f  ra i 1 e s , n u es 1 1 os h i jos no sa b rá n  qu é respo n ­
d e r ,  J  te n drán  que a cu d ir  á M ar ia n a  y  á M o r i l l o ,  á la e s cu ltu ra  y  á 
la h istor ia  para  poderlo d e c i r ;  esta es la verdad.

G uiándose  nos dice qu e  una rev o lu c ió n  es te m b lo r o s a ,  no se .nos 
d ice la v e r d a d ;  el o tirio de Ja revo lu c ió n  no es t e m b l a r ,  -es si el hacer  
tem b lar .  De todo esto resulta que el te m or de una reacc ión  procede -de 
esta m is m a  c u e s t i ó n y  sin e m b a r g o  el m a l  éxito del concorda lo c o  
debe dar  luga r  á ese temor , porqu e el v ic io  no está en el concordato  
m i s m o , está er» la m anera  de entenderse  las  dos p otestades :  esto me 
l leva  como por la m ano á tra ta r  de las relaciones  entre e l  sacerdocio y  
el poder té m pora  1.

L a s  re la c ion es ,  señores , del poder rel ig ioso y  te m poral  l ian sido  d i ­
fe rente s  en Jos distintos periodos de la r evo lu c ió n .  E n  los t iem pos  a n ­
tiguos  esas relaciones  puede deci rse  que no ex is t ía n  , p o rq u e  les fa ltab a  
su p r io c íp  d fu n d a m en to ,  que es la in dep en den c ia ,  la separac ión  de las 
dos p otestades ,  q u e  entonces se h a l la b a n  en una sola p e r s o n a r e n  1*0  
sociedades a n t ig u a s  no había  m a s  que una potestad que a b so rv ía  en sí 
las  dos potestades rel ig iosa  y  te m p o ra l .  L o s  E m p e ra d o re s  rom an os ,  
c u an do  reu n ie ro n  era si toda la m a gis t ra l  uro, no se o l v id a r o n  di i poder 
s a c e r d o ta l ,  si rao qu e  fu e  uno d e  sus mus bellos florones lo m an d o  e l  
n o m b r e  de Pon ti tices.

Esto, que puede l la m a rse  la confu sió n  de  los dos poderes , t iene la 
ven ta ja  de res o lver  todas las  cu estiones  s in  n in g u n a  d i f i c u l t a d ,  pero 
era cam b io  t ím e  un inconvenie nte  m u y  g r a n d e ,  y  es qu e  cu an do  uno 
puede m andar  en nom bre de Dios y  en nom bre de la .sociedad, y a  se 
Mame cónsul , t r ib u n o  ó E m p e ra d o r  , ese h om b re  es un tirano.

E n  las sociedades ara l igu a s  no h abía  m a s  d iv i s ió n  q u e  Ja de n oble *  
y  esclavos, Ai se atendía á Ja f a m i l i a ,  solo el padre  era l i b r e ,  los de­
m a s  eran esclavos:  si á L  sociedad,  todos los pa r t icu la re s  eran  esclavo* 
con respecto al E s t a d o ,  y  si á las re laciones de un as  soc iedades  con 
o t r a s ,  la ven cedora  era l í b r e ,  y  la v e n c id a  e s c l a v a ,  porque todos sus 
derechos  los a b s o rv ía  L  p r im e r a .

T a l  era el estado del m u n d o  cuando tu vo  p r in c ip io  el c r is t ia n ism o.  
E s t e  dio a i traste con la 1 i r a m a  y  con la con fu s ió n  de las dos potestades: 
un os  eran los d o m in io s  de  D i o s ,  y  otros los d o m in io s  de los hom bres,  
E n ton ces  estas dos sociedades qu eda ro n  s ep a rad a s ,  porqu e cada ua» 
tu v o  lo necesar io  para e x i s t i r  por sí sola .sin necesidad de L  otra. L a  
sociedad re l ig io sa  tuvo  su l e g i s la d o r ,  qu e  fue J e s u c r i s t o ;  tu v o  su* 
p r in c ip io s  in c o n t r o v e r t ib le s ,  con s ignados-en  el d o g m a  , tu v o  sus g e -  
ra rqu j ids ,  sus m a g is t ra d o s ,  .sus  ley es ,  sus p e n a s ,  y  eu, f i n ,  tu v o  una  
m a n e ra  tija ile hacer  respeta r  su poder y  de sostenerse.

E l  prim er periodo de esta sociedad comienza desde su estableci­
miento , y  se extiende hasta Constantino; en este no hubo relaciones 
entre uoa y  otra potestad, porque ni el cristianismo estaba reconocido 
por Ira potestad tem poral , ni habla desaparecido todavía la confusión 
de poderes.

E n  el segun do periodo, que es desde Con stan t íno  hasta C a r io  M a g ­
no,  puede decirse  que ti i están a b s o lu ta m e n te  s e p a ra d a s ,  ni tam poco  
c o n fu n d id as ;  estaban  st-pa radas por su n atura le za ,  si puede decirse  asi,  
pero estaban u n id a s  por su am ista d .  Era este periodo la Iglesia  ,  v e n ­
cedora- en  el p r im e r o ,  se c o n s t i tu ye  religiosa y  p o l i t ica m en te  , porqu e 
ha heredado todos Jos p r iv i l e g io s  /  exenciones,  po rqu e tiene voz y  v o ­
to en los consejos de los P r in c ip e s ,  d i r i m e  las contiendas  de los prarli- 
cu la res  , y  porque hace Jas leyes,  y  pueden s e r v i r  de e je m p lo  los d i f e ­
rentes  concil ios  que fueron  apro bado s  por va r ios  E m p e r a d o r e s :  en es­
ta época fuá  cu an do  se corast í luyeron los F o n t i l i c e s e n  R o m a .  E »  este 
p e r iod o  h a y  reíat io n e s , y  todavía  no h a y  tratados en tre  las dos p o ­
te stades ,  porque sus re lac ion es  110 erara d ip lo m át ica s ,  s ino  oficióle*.

E l  Lercer periodo se extiende desde Cario Magno hasta Lutero. E n  
esté periodo se verificó una gran revolución ; el sacerdocio se consti­
tuye  entonces era ura estado á m inera de república ,  cuyo gefe era el 
Pontífice y dignatarios los obispos: este estado de cosas 110 debió su 
origen ú la ambición de la Santa Sede, sino á la m áxim a esparcida 
entre los Principes y  los pueblos de que la sociedad espir itual  era mas 
excelente que la temporal ; de donde se sacó la consecuencia de que el 
trono  de los Pontífices estaba aura mas rh vado que el de Iras potesta­
des temporales. Entonces nacieron graves contiendas cora ocasión de las 
invest iduras unas veces , y otras con los entredichos, y  fue necesario 
enti jf iar  relaciones; p^ro entonces se verificaba eUo por medio de los 
concilios, y  no por medio de concordatos.

£ 1  u l t im o  per iodo se ex t ie nde desde L u te ro  hasta nuestros  dias. 
P a ra  co m p re n d er  bíera este periodo es preciso hacer  u o a  d is t in c ió n
1 íUre la r* forma y  el espíritu reform isM : la reforma se extendió á 
algunos pantos, pero el espíritu reformista se di fundió pur todas par­
tes ; unos llegaron lustra separarse de la Santa Sede, y otros nada mas 
que ú rectificar y deslindar lis  relaciones que entre unos y otros de­
bían existir. E*l:t irasforrairacíon de las relaciones produjo o t r a ,  y  es 
que al principio se avinieron la* partes por medio de concilios y  
después por medio de concordatos

La avenencia por medio de convi'ios tenia dos grandes ventajas: la 
prim era que la avenencia era fa m i l ia r ,  y  la segunda, que estando era 
tilos representados los legos y el sacerdocio , se decidla la cuestión por 
una asamblea que podía comprender las circunstancias d e c id a  una de 
las partes contratantes.

ión ¡os concordatos hay  (ambir 11 dos graves  inconvenientes, de los 
que el uno es el que verificándose entre tirara potestad que está en K o ­
m i  y  otra en M a d r id ,  entre «na c ivil  y olrra eclesiástica , ambas re­
suelven ii cuestión de una manera exclusiva. Wase pues explicada la 
falta de inteligencia entre el Gobierno español y  la Simia Se de ,  que 
no tira de pe n ¡Ji río en manera alguna de la voluntad de tas altas partes 
Contrata rites.

A q u í  debía concluir mi d iscurso; pero como se habla «lela polít i­
ca i uve.sorra de ira Santa Sede, y  no en un [junto especial , sino que se 
dirige ra todos tiempos , y  no e di rige solo ral Pipa reinante, sino que 
se E r i g e  ra todos, no puedo abara dora »r Ira eran.ira de Ira inocencia.

Las e.ju-.ra-, que lira ha indo p ¡ ra L r i g L  es Ira acusación ra la Sur. la 
d« son el po 1er que ejerció en la edad medía »ob:e los Principes tem­

porales y  el derecho de a rb itra je  en Jas con liendras d« los particulares.
L a  potestad ej ercid a  s ó b r e l o s  P r i n c i p e s  se red uce  al derecho  ̂de 

e x  co ni u « i o o ; pe r o 11 e a q 11L no se p Uv i  e tlrd  u c í r q u e ha b¡ a u -s u rpaci o n  
p o r  parte de (a a u t o r i d a d  eclesiástica , porque 110 hay usurpación de 
níng u o * 1 .c ¡la se c u .1 n do 1 a se p o r a cío a  <lc sjü F r i n c i  pe tiene tu g a r  en  
v i r t u d  d e  u x 1 ;i 1 e y  e i v i S.

En Ira edad metí i a habla tina opin icri  m u y  acred itada,  no entre 
los Pontífices,  sino entre los P rincipes  y los pueblo s ,  segtirs la cua l  lo 
excomunión producía» i neo jopa ti. bilí dad par# obtener y  conservar  to­
da especie de d ig n id a d ;  por consiguiente  tetando asi esta Mecida en la 
sociedad , sí el P rín c ipe  perdía  su  d ig n id a d  era en v i r tu d  de una ley 
civil:,:, no de una celestas!i  va.

Por oHra pa i te  hay que tener "en cuenta ldr diferencia  que media  
entre 110a 111 o ir ir quiia e le c t iv a ,  corno eran las antiguos ,  y bis heredi­
tar ia s  que v in ieron  desp-JcB, porque estras existe ti por derecho pro­
pio ,  cuando las otras tenían su o r igen  en una u r n a ,  en un v o t o ,  sin 
perpetuarlo  en la tramilla.

Un Principe electivo puede ser depuesto cuando fa lta  á las co n d i­
ciones ¡bajo las cuales se efectuó' el n o m b ra m ien to ;  y ahora b ien ,  ¿cu á ­
les eran las condiciones I m p u e s t a * .por los electores á los  Principe»?  
Que habían  de proteger y  profesar  la re l ig ión  cató l ica ,  apos tó l ica ,  ro ­
ma ua. # i

E s  cierto que la Ig lesia  dió  le y e s ,  pero  no se debió  á  la  ambición  
de Jos Pontífices , sino á la vo lu n ta d  de los Principes  , y  en esto h i­
cieron b ieu ,  porque en aquellas  ¿ sacableas  »e encontraban la justic ia  y 
la sab idur ía  reunidas..

Se ba  procurado s iem pre  resolver un  problema que  consiste en el 
modo de poner ciertos li ni i tes a la autoridad  su p rem a  sin descon­
ce p tu ar lo ,  y  desde que la sociedad sal ió  de las mimos del  C r iador  se 
ha ocupado en resolver este p r o b le m a ,  y  a i  cabo de 6Í300 años  de t r a ­
bajo y  de f a t ig a s  no se ha resuello  todavía.  _

s i  a lgun a  vas se ha resuello en et m u n d o  ese problema , ha sido 
en los siglos barbaros,  y quien 1c ha resuello  ha  sido la Iglesia. Cuando 
faltaban los pueblos ¿ q u é  hacia ia I g l e s i a ?  P r im e ro  ios c a s t ig a b a , y  
despties se vo lv ía  á fas Principe» y  le» decía : au n qu e  rebeldes  son 
¡hombres., /  cotuo hombres  vuestros h e rm a n o s ;  lenguaje  notable,  seño­
res. A s i  los ponía al a br igo  de la t iranía .

¿Que sucedía cuando los P r in c ip e s  Faltaban? L a  Iglesia comenaaba 
por ca s t ig a r lo s *  y después se d ir ig ía  i  los p ueb lo * ,  j  les d ecía :  la vea-  
granza de JJ io s  está satisfecha : a u n q u e  hom bre  es vuestro R e y ,  y  le 
debris  rea peto como elegido del  Señor. Este ha sido ei lenguaje d s  la 
Ig les ia .  E s  le derecho publico m ara v i l lo so  exp lica  un hecho,  que de 
olro modo no podría  explicarse; eu aqucLla época era im posib le  la t i ­
ran ía .

Los  mas  célebres filósofos no ban  podido menos de e lo g iar  este 
cora porta míe uto de la Iglesia  p y  hasta han  l legado a lg u n o *  á I j a m a j  
á esa época la edad de oro de La h u m a n id a d .

¡C ó m o  no a d m ir a r  y  respetar  ¿  un tr ibun al  que  jam a»  cast igó  i  
uo i nocente , ni dejó de juzgar  á un  c u lp a b le ,  declarándose  d  protec­
tor de la inocencia op r im id a  contra  loda clase de opresores  1

Se ha dicho que el m un do  les vin o chico 4 los P a p a s ;  p e ro ? seño­
res,, no fue debido á su a m b i c i ó n ,  s ino á la s  circunstancia» que mc-s 
d iaroo.

D o y ,  señores ,  las grac ia *  a l Congreso por lo benéfico que ha  e sta *  
do conmigo  en uoa  cuestión la m a s  desfavorable  para mi.

M e Lie detenido en esta cuestión de la Ig le s ia ,  porque  es la que se 
encuentra  á la ó rd tu  del dia  y  la que mas l l a m *  ia atencLcra. S i  se 
d ir ige  una m irad a  á todos Los E stados  de E u ro p a ,  se verá  que la cues­
tión mas agitada es la cuestión re l ig io sa :  lodo p a s a ,  menos la Iglesia 
que s iempre  per m antee.

E l  5 r. J3 E N  A V I D E S :  Guando el St.  Donoso C arte l  b *  hablado  <$nr 
un concordato , yo creí  que iba i  e x a m in a r  el p lt iu io  | u e  h a y  v e i s *  
tente entre ía Eupañ* y  l# cjorie de R o m a ,  pero ha exanaro*  do a o eam* 
cordato ó convenio de que han hablado los periódicos , y  cuya  ¡aten- 
cía no consU o ík i * Jm en te .  P ara  p roh .y  esto no d iré  m as  q u e  bt&wHt 
pa labra s  sobre Jo que  pasó en ia comisión.

C uan do  se trató de as Le párrafo  «□ la co iuf s ioa  se baílalas  a  p rea í-  
sam ente  presente*  los Sres. M in is tros  de Eatado y  da Q *aasU y  J u s t i ­
c i a ,  únicos que podían d a r  a lg u n as  explicaciones sobra U n*gocia *ioí» 
de R o m a  , que tanto había  e xc i iado  la a te n a ío *  p ú h l ia»  y La aur ioai-  
dad  de los Sres. D iputado s  y de todas Los e#paáialr*. P a « *  b *e« ,  intWT*- 
g a d o s ,  contestó el Sr.  M in is tro  de Estado qua  sin p e r ju d ic a !  d# u s a  
manera  notable las negociaciones pendiente» no podían  daciv ni u n *  
sola p a l a b r a ,  y j o  y  con m igo  todos les deuua3 Sres, <Je 1# •o i» í# io i*  1# 
d im o s  la rapon al G ob ie rn o  d *  S. M* f porque  e »  e*ta t ja se  d« *ego* ifa i 
no hay  m as  que  un jue# , que es el G o b i e r n o ,  y  de .su fo l io  uo  fcay 
ape lac ión ;  y por lo tanto tu ro  que  coa  fo rm a  r»e la sora is ioa*

V o y  ahora á contestar  a l Sr. Donoso  Cortés. C uan do  entré ®n el a s-  
ion ya  había empezado  su diwjurso; pero me parece q u »  oj dcciv al  
entrar  , todos los r e g a l L u »  soo revo luc ion ar io s ,  ó una  cora» <**£

Yo dije  en la leg islatura  anterior que soy regali s ta,  y  no *oy  r ev o ­
lu c io n a r io ,  antes  por el contrario ,  regalis Ja  o* el que defiende la j e i i -  
gion , parque ella es uoa de Ira» rega l ía»  de su país.

E l  ¿r .  D o n o s o , exam in an d o  ese correntio ó con cordato ,  del q u »  
-nosotros no tenemos mas noticia que la que no» Ib» d ad »  S. S, y lo q u »  
brau dicho los periódicos , nos dijo  que tenia das p a r le » ,  J  que ti» yo- 
d ian  queja rse  ni la «orle  de R o m a  del G ohitrno  de E spañ * , ,  ni » l  G o ­
bierno de la corte de R o m a.  Este  es un  modo m u y  bueno de convenir­
se Á todo.

E n  pun to  á la venta de ¡os bíene* nacioaaíes,  ¿c ó m o  no se habi# 
de ex ig ir  que v in iera  la conform idad  que  se desea h a ?  Mo p o r q u *  La» 
leyes que raqui h agam os  necesiten de la sanción d«  n a d i e ;  pero er» 
un negocio de conciencia ,  /  para  la t r an q u i l id a d  d» la* ooacit-oeiw 
era  para lo que se querira es» sanción de la corte d e  R o m a .

Por  lo que hace a consejos, el G obierno podía  pedirlo», no solo ¿  la 
Santa Sede ,  sino á todos los dem ás Gobiernos de la t ie rra ,  salvo  *1 se­
gu ir lo s  ó no seguir los,  t^guu mas le acomodase;  y  e »  cuanto i  lo d»  
vo lver  á in st i tu ir  las ordene*  monásticas har i»  m u y  btej* en no se ­
g u i r lo s :  l« r a io n  es que estas iostitucione» han »a d u « a d o ,  y  « *  »x »u -  
*ado el hablar  de seinejant» «o#a, pues cuando • i e r l a s  inst ituciones 
cuducan no h ay  poder hu m ano que las pueda le v a n t a r ,  y  por mas 
que  personas poderosa* de otras potencias se empeñen • »  restable­
cerlas,  en nuestro pais no veremos restablecidas las ordene» rel igiosas, 
a l menos  en nuestros  dias .

£1 Sr.  Donoso  Cortés recordará que contestándole  yo  i  otro di»- 
curso tan lu m in oso  como el que nos ocupa en este m o m e n t o , h a b la n ­
do en m ate r ia s  rel igiosas,  le dije, y le repito ahora ,  que,  no porgue al 
Papa  se le n iegue U  facultad  de dar  consejos, »l  pontificado se pierde: 
no se acabará el pontif icado ni porque dé consejos ni porque deje de 
darlos . y eso porque lo ha dirho J e s u c r i s t o ;  d« m an era  q u e ,  a unqu e  
se le prive  de darlos , no se acabará ni vi pontificado ni la f g L s ia .

Por u l t i m o ,  el Sr.  Donoso Cortes con su bu#n tino ha recorrido la 
historia  de la iglesia en los primeros siglos. S. S  ha dicho que la Igle­
sia ha producido muchos bienes, y que la Europa  la e« deudora de la 
l ib er tad ;  porque eu los siglos barbaros ,  en los s iglos m e d io s , cuando 
iras repúblicas  it a l ianas  empezaron á levantarse  contra  sus  opresores , 
í in rou  sostenidas  por la I g le s ia ,  que sustentaba la rel ig ión y la cruz 
de Je su cr i s to  por uu lado, la libertad por otro. En  esto estamos  confor­
m es ;  p ro S. S. convendrá en que con Ira Iglesia en este periodo se ban 
v hto todos los s istemas sin sal ir  del ca tol ic ismo ;• el de los que soste­
nían su independencia  absoluta  , el de los que quer ían  que la potes­
tad temporal  estuviese sometida á la ecles iá stica ,  y el de los que q u e ­
rían ral contrario  que Ira pubstrad eclesiástica estuviese enteramente so­
metida á la potest d temporal ;  y  convenidos  en que todo esto es 
igualm ente absurdo,  hemos venido á parraren lo que era in dispensable  
que páraseme.s , pues como no era posible que dos sociedades vivie sen 
juntas e independientes sin que tuviesen que ver nada la una con la 
otrra , se ha venido á parar en cierta me/.c a , en cierto a m a lg a m ie n lo  
que no p m J e  menos de haber en dos sociedades que v iven  reu nid as ,  y 
que  necesitan apo y ara :  reciprocamente.

E l  Sr. DO A O SO C o l l i  E )  hizo una rectificación.
El Sr. G A ¡Ü l  A MO LINO : Pocas veces, señores ,  me atrevo á m o ­

lestar ira atención del Congreso ,  y aprem iante  ha sido la necesidad que 
me obliga  ñ romper  mi constante taciturnidad parra m anifestar  cuán 
desalentada lira sido La conducta del Gobierno desde que tomó á su c a r ­
go tan im portante  negocio.

Luego  que tuve Ira honra de oir  de los augustos  labios  de S. JVI. el

lacónico párra fo  que los M in is tros  hab ían  d ed icado  i  este a sunto  , des­
pués que v i  el periodo de la comis ión,  me resolv í  á presentar una e n ­
m ien d a ,  no porque no estuviese  conforme con todas las ideas sentadas  
por  la comis ión en este p árra fo  , sí no p  ir lo que deja ha de dfe ír  ; por­
que en tendía yo  que convenía  s iquiera  haber in terca lad o  iras p iknir , .* ,  
m ientras tanto , u otras  equivalentes,parra dar  ú entender q u e ,  asi en el 
t iempo trascurrido como en el que pud iera  t r a s c u r r i r ,  si se en tur pe*, 
d e r a n  las negociaciones ,  las Cortes  y el G obierno  de S. Ai. están en la 
obligación de dispensar ;í ia Igle sia  la protección que merece;  cst .u 
en el caso de defender Iras rega l ías  de Ira c o ro n a ,  y  es Luí eu el caso 
defender los intereses creados á la som bra  d e j a s  leyes ; pero g rave s ,  
g r a v í s i m o s  sucesos acaecidos desde que  se abrieron las C  i r le s ,  y seña - 
LuL mente esta úl tirara sema na , han hecho que por prudencia  y m i ­
ras  de alta  conveniencia no me decída á presentar  la enm iend a .  S in  
em b a rg o ,  ya  que no lo h a g o ,  es necesario tener entendido  que,  si 
bien m i discurso no ha de tener la enseña de a n a  tenaz y constante 
opos ic iun ,  diré franca y  s inceram ente  tüi parecer ,  porque  s o y  D i p u ­
tad o ,  y  uii deber jué lo m an da  hacer asi.

H o  voy  á tratar  la cuestión bajo el aspecto m e ra m e n te  polít ico, co*  
rao el Sr.  L ló ren te ,  ni bajo ei d i p l o m á t i c o , como lo han lu ch o  otros, 
ni bajo el históricodálosótico, como el Sr» Donoso C u D s ,  s ino  bajo el as­
pecto de la cuestión ín te rtu c io n a l  entre los P rinc ipes  de E spa ñ a  y  
ia Santa  Sede ,  de cu y a  m anera  no ha s ido tratada  lustra ahora.

Los  Sres. M inis tros  de Estado  y de la Gobernación en sus a n te r io ­
res d iscursos  rae han fijado á raí la cuestión de Ira manera que yo q u ie ­
ro tratarla,  l ia n  dicho : ¿ n o s  hacéis un cargo porque hemos entabla ­
do las negociaciones con R 0 1 1 1 1  ? INo , antes por ello os dam os  el para­
bién. ¿ N o s  le hacéis  porque  h a y a m o s  «aerif icado a lgun os  de los dere­
chos de la corona ó del pueblo ? S i ,  porque habéis  dejado de hacer co­
tas que  deb iera is  haber beeho,  y habéis  hecho otras  que uo d eb iera is  
para l levar  i  cabo las negociaciones con R o m a .

E l  G ob ierno  de S. M. , por razones que y o  ig n o ro ,  a u n q u e  respeto,  
y  de las que  rae a leg raré  oir una explicac ión,  si no se com prom ete  en 
ello  la negociación,  tiene en desuso los cánones,  los concordatos  y toda 
U legislación completa  c a n ó n ico -c iv i i , resu l tando  de a q u í ; p r im ero ,  
que é la I g L s i a  no se la ba d i sp e n sa d o ,  la protección que el Gobierno  
de S. M. debe d i sp e n s a r l a :  s e g u n d o ,  que  el G ob ie rn o  de S. M, 
no solo no ha defendido,  sino que ha aban donado  la defensa de la r e ­
gal ía  de la eorona , y  por fa ta l  y triste consecuencia ,  m i l  purade a e -  
gooíar  favorab lem ente  el Gobierno de S. ¡VI. un arreglo  conveniente  ¿  
lar Iglesia  y  al Estado y  obtener nuevas  grac ias  y  mercedes de su S an ­
tidad ? m ien tras  no se aproveche  de los recursos p r o p i o s ,  de Iras facul­
tades que tiene dentro  de ©asa.

L a  Igle sia^ señores , es una sociedad perfecta ó in dependíente  que ,  
á m an era  d© las dem ás sociedades po fitinas y  c iv i le s ,  necesita y  posee 
como medios  para  l levar  i  eabo sus fines de uní  potestad judicirarta y  
gubexurativa,, índependiente  de todas las d em ás;  pues bien, para  e je r­
cer esta potestad j i id í t iar ia  tenia el tr ibunal  de ía R o ta  q u e ,  auriqu© 
restablecido en el año de 4 i*  no lo rstá com pleta  mente  en todo el l le ­
no de la jurisd icción que  le corresponde segn a  su in s t i tu c i ó n ,  que le 
da au tor idad  s iu  necesidad de delegación d« nadie .

T en go  que robuste»cr  eon pruebas  mas  autor izadas  que la s  p a l a ­
bras que sa lga n  de mis  labios * s ta  opin ión.  Verif icóse el fa l lec im ien to  
de F io  V T ,  y  fealtándow: a lt am ente  con m ovid a  la t r an q u i l id a d  de la  
E u ro p a  eo 1789 , d i jo  el Sr.  D.  C i r io s  I V  á todos los prelados  de Es­
paña f o q u e  »igue. ( L * r é . )  A l  publ icarse  este decreto de C i r i o s  I V  s» 
l*v h iio  »o n ip í * a d e r  q u «  estaba « 9  a rm on io  con lo m i s  santo y  perfec­
to de U  rara* p o r *  d isc ip l in a  de la i g l e s i a ,  y  en ese sentido v in ieron  
»o i  testando todos los prvlradoA d« ía nación española  con vin ien do  en 
q o *  ttUa d¿»püs im»n d * í  Sr.  ü .  C i r i o s  I V  era con form e á Ira m a s  p u r a  
y  sama doctr ina  de la ig le s ia .

7  en la eootesDciou que se íes dió por el M in i s t ro ,  que á la sazón 
d i r i g í »  Ws » * g c * i o *  «a terrares ,  se r e  com p rob ad o  que,  según é l ,  el t r i ­
bu na l  4 »  la Rota  tiaiK a u t o r i c e  ion propia  sin necesidad de d e le g a ­
ción M  v¿*egrxej»t» , ni d»I, l u n c i o ,  ni de nadie. ( / > y ó . )

Q u#4» p u * s  • ru tad o ,  povqui» »* menester fijarlo com o una de las  re-  
g « l í » í  d *  la voroaa y  también carao  uno de los derechos de la nación,

»1 t r ib u n a l  d *  la R o t i  t u n »  jurisd icción p ro p ia ,  perpetua ,  que  re- 
s id»  * f l  ©1 t r ib u n a l  pmc •oncesíon  d»l Brev» .  Pero quiero  suponer que  
H  pud íe f»  fu n c io n ar  vi t r ib u n a l  d#  la R o ta  sin Ira subdt*legación que le 
b»  de d ar  •  M o * *eñ o r  ©I J fu neto  ó vicegerente.  ¿ N o  es una d isp o s i-  
c ioa  terimii iinle  d«l s * g r » d o  conci lio  de Treii to que se term inen  las 

últimers instancia s  por mvdio  de los s in o d a le s ?  ¿ N o  se estra- 
bU ció  *1  arat *1 t r ib u n a l  d »  Ira R » t a ,  y  no se reconoce s í m u l l á n e a  
1» f j í * t e « d «  de Jo» jue#** s iaod a lw  y  ha del t r ibun al  de la R ota  ? ¿ C ó ­
m o *í*. i p u f *  la narran española  sin el uso de esa m ag is t r a tu ra  desde 
que  se «erré  el t r i b u i a l  de la R o t a ,  puesto que boy  se lim ita  á las 
• * 11* 3 » p e n d ie * í e *  y  q u t  estaban sin reso luc ión?  ¿  Por qué no 3 los ju i-  
v ie i /orateri*r#s? ¿Eor  qué después no se ha dicho ó los jueces s inodale s  
q t i *  p e d ie r a »  conocer en ellos l leva n d o  las apelaciones á su S an t id a d  
p a ra  que vligiera  ©ntre los jueces s inodales  los que fu eran  de su grad o?

D ig o  1» m ism o r*#pecto d» la jurisdicción que se ejerce por p r i ­
v i le g io  ó como eonform » a l  derecho eomun. Sabido e s ,  señores ,  que en 
lo* ia tneiiso*  t r m t o r io s  d» E spaña  la jurisdicción l lam ad a  de la s  o r ­
dena# m il i ta re s  se vjerce por su t r ib u n a l ,  y  cuando acaecen co m p e­
ten * )» *  de jurisdicción debieran term inarse  a m igab lem en te  por la ju n ­
ta a postó í i*a  ©reada al intento. Y o  sé bien que  á la m uerte  de  D ou  
F e m a n d o  V t í  esp iró la jurisdicción de esa j au ta  apostól ica  en E s p a ­
ñ a,  y  no ha habido oportunidad  de restablecerla ; ¿ pero no tenemos  
m ed io *  canónicos para bacer que la a d m in is t ra c ió n  de justic ia  en esas 
cauta *  no quede p a r a l i z a d a ?  S í ,  s eñ ores ;  U R ota  y  los s inodales  ni 
l-o* negocios canóniooi,  según las leyes de la R eco pilac ión :  los recursos 
d *  fuerza  de que tan há b i lm en te  ha hablado el Sr. Renavides ,  que son 
otras  tantas rega l ías  de la corona para  conservar  la paz en los d o m i­
nios de »stos reino*. ¿ H a  dado el G ob ierno  a lgu n as  d isposic iones  para  
qu »  t n  toda# las com petencias  donde no haya  m edios  de entenderse  se 
d ir i jon  qu ita n d o  los obstáculos  que entorpezcan el uso de la ju r i sd ic ­
ción por m edio  del recurso de la fuerza  ? Hé a h í , señ ores ,  cóm o no se 
ba d ispensado  á la Iglesia  de España toda la protección que  era  m e ­
nester ,  ni se han conservado las rega l ías  de la corona.

L l á m a m e  mucho la atención la cuestión de los gobernadores  sede- 
vacante  ; sab ido  es , s eñ o re s , dv todo el m un do  que su S an t id a d  de 
propio  xnotu ha provisto  de  vicarios  apostólicos  á a l g u n a s  ig le sias  
qua estaban regidas  por gobernadores  capitu lares  para que  los a d m in i s ­
tren d u ran te  la sede-vacante .  Y o  reconozco á »su S a n t id a d ,  no solo e l  
derecho de  ̂ p lenitud  en el sacerdocio  q u e  tiene com o todos Jos d em á s  
o b isp o * ,  s ino tam b ié n  el p r iv a d o  del derecho d i v i n o ,  en c u y a  v i r ­
tud ejerce el p r im a d o  en todo el orbe cr i s t ia n o !  no censuraré  en m a ­
nera a lgun a  el celo y la buena v o lu ntad  con que su .Santidad ha a c u ­
d ido  s iem pre  é las necesidades de las ig le sias  según lo ha creído con­
veniente  ; pero si bien esta es Ira obligación  de Ira S an ta  S ed e ,  el G o ­
bierno de S. M. ¿no tiene deberes que c u m p l i r  en tan delicado asunto?

 ̂El G obierno  de S. M., habiendo reconocido la necesidad de que so 
V erificasen  los concursos para la provisión de Iras p ar ro q u ia s  que en tan  
gran  núm ero  estaban vacantes  hace un a ñ o ,  dijo  entre o tras  d ispos i­
cio n es que adoptó. (L e y ó .)

Pues cuando en vista  de esta autorización que daba  el G ob ie rn o  do 
S.̂  M. los prelados españoles  habían concedido las C a r t i l l a s  , que  h a - 
bian recogido a n te s ,  á los ordenados en el ex t ran gero ,  cuand o  parec ía  
que de esta m anera  se favorecía  á los que  dedicados á la c a r r e r a  ecle­
siástica no encontraban m edio  mas pronto para  l lenar  su m in is te r io ,  
sin saberse  por qu *, solo a pretexto de que otros jóvenes  , p reva l id os  d »  
esa a u tor izac ión ,  habían in cu rr id o  en el m ism o  defecto de ir  á orde­
narse á un pais extrangero ,  se dijo  por  el Gobierno.  (L e y ó .)

Cabalm en te  porque, eran vic iosas las órdenes obtenid as  en el e x ­
trangero era por lo que venia  a l a v a r la s ,  d ig  i rnoslo a s i , de la m a n e ra  
que p o d ia ,  el G ob ierno  de S. M. del defecto de que adolecían .  Se q u i ­
so que prevalec iera  una doctr ina canón ica ;  ¿ y  cuál era esa d oc tr in a?  
Que á juic io  del propio  obispo quedasen  por el t iem po  que le pareciese  
prudente sin poder func ion ar  en la órden rec ib ida ;  pero cuando y;i 
se les concedía sin que  hubiese  sido obstáculo  ordenarse  en pais  e x t r a n ­
gero  para poder ejercer su m in i s t e r io ,  in esperadam en te  se vue lve  :í 
decir que no les es ap l icab le  á los que no presenten los requis itos  p re ­
venidos  por los c i nones. En la celebración m ism a  de concu rsos  que ba 
au tor izado  ha v ic iado a ltam ente  los intereses y  derechos de la Iglesia, 
porque hra dejado corno puerta  única para llegar  al sacerdocio la p ro­
vis ión de uu curato  en Lucíaos del G ob ierno  de S. M. el cerrar la e a»



ti. ' . .1 les demás beneficios por patronato tí ot ra  causa de las que re 
i vaí-u los cánones. El Gobierno podria proponer á las Cortes una leí 
j : .1 pr ivarles de los privilegios  del fuero;  pero no privarles la entra- 
t. .o  Ij Iglesia por medio de los títulos reconocidos por ios cánones

;\*.;iores, en la devolución de los bienes acordados por las Córte; 
i ¡.¡fien ha sufr ido no poco la Iglesia. Privada esta de todos sus bie- 
. s,  de cualquiera  cl ase  y fundación que fuesen, las Cortes ,  en unioi
< u ía corona, acordaron y  se sancionó una ley de devolución de eso1 
;>:;smos bienes:  ¿ y  se le han devuelto todos ios bienes no enagenado: 
.le cualquier  condición que fuesen?  Ese fue el esp ír i tu  de la ley.  Le 
revoluc ión ¿lia sido conforme á ella ? N o ,  señores; solo se han  de* 
vuelto los que pertenecían á la fabrica de las iglesias &c.

T a m p o c o  lia sido favorecida la Iglesia en la contribución estableci­
da hhora sobre los bienes que se devuelven ,  y  que afecta, señores, á h 
inm un ida d  de la ígiesia. Yo bien sé que la in m u n id a d  de ios bienes j  
t.-e h:.s personas procede de la l iberalidad dé los  Princ ipes ;  yo, señores, 
i.» reconozco ; pero una vez confirmadas no es el Gobierno á rb i t ro  de 
atacar esa misma i n m u n id a d  hasta tanto que una ley no lo determine,

S*ñores, si hasta ahora he probado que la potestad judiciaria  di 
!i !g!rsia ha sufrido quebran tos ,  que no está en su in teg r idad  , que 
t t ^descabalada y manca;  si lo está en la falta del cum plim ien to  deJ 
d :< rt-to que he leido , porque se le coartan sus atr ibuciones;  si esta 
..: ;;:c ! esa in tegridad por  la falta de jueces sinodales q u e ,  previa la 
i*. í..uizacion de su S a n t ida d ,  hub ie ran  podido con t iuuar  entendiendo 
i i los negocios con t enc i osos :  si no existe esa i u le g r id a d , si no existe 
i i a u t o r  .dad g u b e r n a t i v a ,  ¿por  qué contra las regalías de la corona, 
\ f a l t a nd o  ú las leyes d isci pli na les de la Iglesia de España, se han res* 
\ laclo propios molas, laudables en su fin y en el objeto con se han da-
< O, piro  que vienen á quebran ta r  en su Jo rn ia  las regalías de la Igle-

cíe E.vpaña ?
Y ahora ¿cuáles son los medios que quedan al Gobierno en c ir ­

cunstancias dadas para poder l legar al punto  deseado, á la feliz t e rm i ­
nación de las negociaciones con la Santa Sede? O las negociaciones 
t.itan para term inarse  ó se d i la ta n ,  ó todavía pudieran  frustrarse. Si 
están próximas ó su térm ino,  yo no aconsejo ai Gobierno que haga i n ­
novación alguna en su marcha. Si teme que sucesos que yo no trate 
de aver igu ar  pudieran  d i la ta r  el resultado ó entorpecerle ,  entonce!
< s necesario tener energía en manifestar  las razones que alega la Igle­
sia de España para ob tener  la au tor idad del rom ano Pontífice,  las 
mercedrr que lia menester para  la t ranq u i l idad  de las conciencias de 
ius españoles. He dicho.

i  J Sr. M A Y A N S ,  M inis tro  de Gracia y  Jus t ic ia :  El Sr. Carramo- 
Iíno h* tratado la cuestión eclesiástica bajo un aspecto nuevo:  el G o ­
bierno la tra tará  en el misino terreno ,  haciéndose cargo de todas las 
razones y  de todos los consejos que S. S. se ha servido dar le ,  asi coma 
también de las reconvenciones que le ha dir igido.  E n tro  desde luego 
m  materia.

El discurso del Sr. Carram olino  se ha reducido en sustancia á re ­
convenir  al Gobierno de que tiene abandonada la Iglesia, descuidada 
su potestad judiciaria , y  contrariada su potestad gubernat iva .  Para 
probar lo p r im e ro S .  S. ha hablado del t r ibuna l  de la Rota. Según la 
ep in ion  del Sr. Ca rram olino ,  ha sido inú t i l  que el Gobierno se a p re ­
surase á restablecer el t r ibuna l  de la R o ta ,  puesto q u e ,  como se dijo 
en el mismo decreto de su res tab lec im ien to , no podia entender de los 
negocios nuevos que ocurr iesen, sino de los que an te r io rm en te  estaban 
radicados en él. De aquí  deduce 8. S. una gran reconvención contra  el 
G ob ie rno ,  y la funda en que,  al mismo tiempo que abrió  el t r ibuna l  
de la R o ta ,  debió declarar que tenia jurisdicción p ro p ia ,  o rd inar ia ,  
independiente de la Silla ro m a n a ,  para  que de este modo pudiese f u n ­
cionar por si mismo.

Y o ,  señores, no sé que en materias de disc iplina eclesiástica pue­
da darse cosa mas coulraria  á las doctrinas rec ib idas ,  á la práctica  
constante de la Iglesia un iversal  y  á ía práctica tam bién  constante de 
la Iglesia española. Sostener el Sr. Carram olino  que el t r ib u n a l  de la 
Ilota  tiene jurisdicción propia,  y puede conocer de los negocios pecu­
liares de su insti tución sin intervención de la Santa Sede,  es la m a ­
yor contradicción, el m ayor error que puede cometerse en esta m a ­
teria.

El Sr. Carram olino  no se ha dignado descender á las pruebas de 
doc t r ina ,  y se ha contentado con alegar Un hecho del siglo anterior:  
yo me haré  cargo de ese mismo hecho,  y luego trataré  la cuestión á la 
luz de los principios.  Ha citado S. S. un  hecho que yo no quisiera  
que existiese en la historia del Gobierno español.

Desde el t iempo de C ir ios  V . ; es decir , desde que se estableció la 
nuncia tura  y  el t r ibu na l  de la R o ta ,  ha tratado el Gobierno en varias 
ocasiones la cuestión que hoy ha traido al Congreso el Sr. Carra m o lL  
no ;  en dist intas épocas ha llevado sus pretensiones , mas ó menos fu n ­
dadas,  á la corte de R o m a ,  y las diferencias se han term inado s iem ­
pre de una manera mas ó menos satis factor ia ;  pero nuuca ha quedado 
en mal lugar el Gobierno ,  porque nunca ha dado un paso tan desti­
tuido de fundamento  como el que acaba de indicar  el Sr. Carramoli-  
no. A  la muerte  de Pío V i  el Gobierno español expidió el decreto que 
S. S. ha c i tad o ,  por el cual  se dispuso que el t r ibuna l  de la Rota c o n ­
tinuase conociendo de los negocios eclesiásticos con jurisdicción propia 
é independiente  de la Silla apostólica ; el fundam ento  en que se quiso 
apoyar  este paso tan contrario  á todos los principios fue un frivolo 
pretexto : la muerte  del Pontífice y el temor de los males que pu lie­
ran producirse du ran te  la vacante de la .Silla pontificia. Yo pregunto: 
si una resolución de esta especie, que variaba la esencia del t r ibuna l  de 
1. Rota ,  podia fundarse  en un m otivo tan liviano, en un recelo ha-»ta 
cierto punto  r idiculo é impropio  de la d ignidad del Gobierno español.

Trascurr idos  pocos meses , los sucesos vinieron á hacer justicia á 
esta op inión ; la elección de Pontífice que el Ministro de. Carlos IV  
habia creído que seria m u y  reñida,  y que se di la ta ría  m ucho ,  se hizo 
m u y  en breve, y quedó desvanecido de todo punto  ese motivo que 
había tenido el G ob ierno ,  y  que en mi juicio no habia sido mas que 
nn pretexto. ¿ Y  cuáles fueron las consecuencias? Que el t r ibu na l  de 
la Rota volvió á conocer de los negocios propios de su insti tu to  como 
habia conocido a n te r io rm en te ,  y el decreto quedó sin efecto, como lo 
han quedado siempre  las providencias adoptadas en épocas de discor­
dia entre  el Gobierno español y la corte pontificia , que hau desapare­
c ida  tan luego como, aquietados los án im os ,  se ha visto que no habia 
,mas remedio que volver al tr il lado sendero de los t iempos ordinarios. 
Ese es el eg^rapio que jia citado el Sr. C a rra m o l i t io , y ya ve el Con­
greso sí es adecuado para que el Gobierno actual le imite.

Pero ha manifestado S. S. que esa resolución mereció el benepláci­
to de todo el episcopado español,  que no hubo n inguna  dificultad,  que 
fine cosa llana y expedita , dando sin  duda á entender que este camino 
debiera seguir el Gobierno.

A nte  todo haré observar cuán extraño eg que el Sr. C arram olino  
Iisya d i r ig ido ese cargo ó ese consejo al Ministe rio  que ha adoptado un 
•si tema de rep iracion en todos los asuntos eclesiásticos; al Ministerio 
actual d ig o ,  cuando el m ismo Ministro que cerró la Rota , á pesar de 
la extremada lat i tud de sus ideas ,  no se a trevió á tomar la resolución 
que ie aconseja el Sr. Carramolino. El Gobierno, agradeciendo su bue­
na in tenc ión,  no acepta su consejo.

Pero,  señores, ¿es cierto que el episcopado español viese con sa­
tisfacción una medida tan aven tu rada?  ¿ Es cierto que toda la Iglesia 
española ia aprobase? De ninguna  manera : precisamente fue todo lo 
contrario.  En el seno mismo del t r ibuna l  de la Rota dos de sus i n d i ­
viduos dir ig ieron una exposición á que se contestó por parte del M i­
nistro ,  auto r de ese proyecto con una Real  o rd e n ,  que por cierto no 
tenia n inguna  de esas c ircunstancias,  y en aquella exposición dichos in ­
dividuos m in ifcs ta ron  á S. M. que no estaba auto rizado para hacer la 
innovación que se in te n tab a ;  que esta innovación producir ía  males sin 
cuento, y que el resultado seria volver al carri l  de donde se habia sa ­
lí lo. EaIü se verificó en el seno mismo del t r ibuna l  á quien seencomen- 
d i b i  la ejecución del decreto que aconseja el Sr. Carram olino .  ¿ Y  
q a • hizo el nuncio de su Santidad ? Pro testar contra esta resolución,
¡i e •'.* presente i S. M. que no estaba en sus a tr ibuciones,  y  que sin 
in f r ing i r  los pactos establecidos con la .Santa Sede , sin desconocer los 
pr inc ip i  s fundamentales  de umbas potestades , era imposib le  acoger 
semGante providencia.  El Sr. C a rram olino  se ha olvidado de todo es­
ta. .VIe seria m u y  fácil tam bién  contar lo que con este motivo ocurr ió  
respecto á un obispo de aquella época que fue trasladado á otro obis­
pado; pero contentóme con decir que no es exacto que esta medida se 
iVvibiera sin oposición al p rom ulgarla  ; la tuvo y  m u y  g r a n d e ,  y  la

hubiera  tenido m ay or  ti el Gobierno, arredrado por el porvenir  que s 
presentaba , no hubiese cam biado de r u m b o ,  dejando obrar al t r ibu 
nal conforme á sus atribuciones naturales.

Pe ro ,  señores,  para que se vea cuán errado va en este punto  e 
Sr. C a rra m olino ,  bastará recordar al Congreso que los regalistas m i  
d isl inguidos,  los Ministros de Cirios I II ,  esos hombres que son coui 
los fundadores de las doctrinas á que se acoge S. S . , abrigaban precisi 
mente la opin ión contraria .  El Ministro de C ir ios  I l í ,  promovedo 
del pensamiento de la Rota ,  y  en cuyo t iempo se expidió et breve qu 
la estableció; este M i n i s t ro , que era el m arq u is  de G r im a ld i ,  no par. 
tic ipiba de la opin ión del Sr. Carramolino; y el conde de F lo r id ib la n  
ca , que se hallaba de embajador en Roma , profesaba igua lmente  olr¿ 
del todo opuesta.

Los fiscales del Consejo de Castilla , á  quiffne» se pasó este asunto 
y  uno de los cuales era el célebre Cam poin ines ,  hicieron observador 
sobre el modo con que se procedería al establecimiento de la Rota  , j 
acerca de l o q u e  convendría  aclarar  «o «1 Breve para  que su estibleci- 
ra iento produjese todos los resultados que se habia propuestoS.  M. a 
solicitar su creación con v ivo empeño. ¿ Y  sabe «i Congreso euál  fu< 
una de e llas?  Pues fue aconsejar al Gobierno q u t  alcanzase de su San­
tidad una delegación, en v i r tu d  de la oual, en caso de bailarse el n u n ­
cio ausen te ,  pudiera  subdelegarse en otro su jurisdicción. El Gobierne 
par tic ipó esta idea en un  despacho al conde de F lor idab lanea ,  y e.itt 
contestó que habia tratado de conseguir de su Santidad dicha fubdele- 
gacion ; pero que por el mom ento  se ofrecían a lgunas dificultades d< 
hecho que en lo sucesivo podrían n l ln n m e .  Este asunto desgraciada­
mente no se ha vuelto  á vent i lar  desde a juella época ; pero lo diahe 
pru eb i  que los mismos fundidores de h» R o la ,  tales como el m a rq u e  
de G rim a ld i  , el conde de Floridablanea y el de Cam po inane* profe. 
saban la opin ión d e q u e  los auditores de  la Rot  t no podían fallai 
n ingún  pleito como no fueran comisionado* ai efecto por el concibe 
nuncio de su Santidad. Y esto es cosa tan clara y  evidente  que no te 
cómo puede ponerla «n duda «l Sr. Carramolino.

El t r ibuna l  de. la Rota de España ha establecido á semejanza 
del de la Rota  romana ; y á la ina/iera que en Romá se somete cada 
negocio á un juez part icular,  asi se hace en España, sin que nunea h a ­
ya ocurr ido  sobre esto la menor incerl idumbre.

Queda pues demostrado que el Gobierno hizo bien en decir cuan­
do abrió la Rota que continuara entendiendo eu los negocios para cu­
ya resolución estaba autorizada por medio de delegación anterior,  y  que 
no ha 'estado en su mano proveer de remedio á los demas.

El otro cargo del Sr. Carramolino lía sido m u y  semejante á este, y  
es re la tivo á la junta apostólica. Hoy no existe esa ju n ta ,  porque de­
biendo establecerse al princip io  de cada re inado para resolver ciertas 
m ater ias eclesiásticas, desde que S". M. la Reina  Doña Isabel II ocupa 
el trono no ha habido ocasión de resolver esos negocios. Pero  dice el 
Sr. Carram olino que se resuelvan por medio de los tr ibuuales civiles 
y  en v i r tu d  del derecho civil. Confieso, señores, que me sorprende es­
ta opinión en el Sr. Carram olino ,  porque no sé en v i r tu d  de qué de­
rechos pueden los t ribunales civiles fa llar  en mater ias  eclesiásticas. 
No son tales su institución ni su objeto, ni aun cuando hubiese apela* 
cion de sus fallos podrían conocer en el fondo sobre m ater ias eclesiás­
ticas. La jurisdicción temporal  nuuca puede arrogarse atr ibuciones de 
la jur isdicción eclesiástica , que es absolutamente  precisa en ios mas 
de los casos.

Pero el Sr. Carramolino dice que por qué no se recurre á los jueces 
sinodales. Tampoco estos tienen esa clase de jurisdicción , que solo 
puede venir  de su Santidad. S. S. ha citado el concilio de Treu to .  Ea 
verdad que previene este concilio que precisamente se someta á loa 
jueces sinodales el conocimiento de las causas eclesiásticas. Pero p re ­
guntó  yo: ¿por quién se somete ese conocimiento? Por  ti  nuncio,  como 
delegado de su San t idad ,  que subdelega en los jueces sinodal**. Y na 
habiendo nuncio ¿cómo se hace e s to ? El m ismo inconveniente  toca­
ríamos habiendo jueces sinodales que no habiéndolos. L« dificultad na 
está cifrada en que falten personas para fa l la r ,  porque esas causas la* 
faliar ia. Ia  R o ta ;  ia cuestión está en que  falta la au to r idad  para cono­
cer,  jurisdicción qué no puede venir  sino de su Santidad.  Asi  caanta  
ha dicho el Sr. Carram olino  sobre jueces sinodales es irrealizable.

Otra  cuestión que ha tocado el sr .  C a rram olino  es- s in  duda mas 
grave :  hablo de la cuestión de los rescriptos. líaos t ie m p o ,  señores, 
que con la sola pa labra  rescriptos se ha procurado a la rm a r  á las per­
sonas poco enteradas en *st3s mater ias,  y poner e» *onvulsion los á n i ­
mos. La cuestión de Roma y los rescriptos son dos vosas que siempre 
han ido asociadas. roe alegro de que se me presente «sta oeasiou de 
man i Ral ar cuál  ha sido en esta parte la conducta del Gobierno. Varaos 
i  exam ina r  desapasionadamente qué ba sucedido con esos rescriptas ; y 
sin perjuicio de hacerme luego cargo de la aplicación de la doctrina,  
estoy seguro de que por la simple  relación que voy á hacer d* este n e ­
gocio, el Congreso se convencerá de que el Gobierno ha obrado en este 
asunto conforme le aconsejaban sus de!>eres y  el Ínteres de la nación.

Todos los Sres. D iputados saben cuál era hace dos años el estado de 
los ánimos. Una agitación que pop*-momentos tomaba mas fuerza,  
infinidad de cuestiones sobre disciplina  controvertidas pública y  p r i ­
vadam ente ,  hasta por la prensa per iódica , continuos conflictos que 
nacían del choque de las contrarias opiniones,  y una guerra  sorda que 
amenazaba trascender al orden público , que conmovia  al Gobierno, 
que alteraba la paz de los pueblos, y  que era preciso e v i ta r  á toda cos­
ta ; tiles eran los síntomas de aquel estado. El  G ob ie rno ,  señorvs, 
usando de la prudencia y  de la circunspección con que siem pre  deben 
tratarse mater ias semejantes,  procuró  corta r  de ra iz  el or igen de to ­
das estas a la rm as ,  y  lo alcanzó en cuan to  estaba en su m ano conse­
g u ir lo ,  si bien no desconocía la existencia de otras que no le era dado 
remediar.

En tal estado la corte d« Rom a preguntó  al Gobierno español qué 
pensaba hacer acerca de las diócesis vacantes,  respecto de cuyo go­
bierno y dirección habia dudas y  ansiedades en las conciencias de loa 
fieles, y el Gob¡erno contestó que estaba dispuesto á adoptar el r e m e ­
dio canónico y  legal que reclamase el ínteres de la Iglesia y  ¿del Es­
tado, Volvió á p reguntar  la Santa Sede si el Gobie rno español ten­
dría inconveniente *n que su Santidad encomendase «l régim en de 
ciertas iglesia* i  de terminado* prelado* españoles, y el Gobierno 
contestó que no tenia inconveniente  en que se hiciera asi. ¿ Y cuál  
ha sido #1 r e su l tad o ?  El r e s u l t a d o , señores ,  ha sido corta r  del 
todo estas cuestiones;  el resultado ha sido que e*as discordias que 
se estaban fom entando *n los cabildos y fuera  de ellos han desapareci­
do to ta lmente,  y  que la paj  de la* conciencias ba venido á ocupar #1 
lugar de ia agitación y de la a la r m a ,  de donde se han seguido in f in i ­
tos beneficios al Estado, Y para conseguirlo ¿se han menoscabado en 
ilgo las regalías de la corona? ¿Se ha vgtablecido a lgún precedente 
contrario á ía discipl ina española ó universal  de la Iglesia? Yo ruego 
il Congreso que me p e rm i t a ,  á pesar da lo avanzado de la hora ,  e xa ­
minar esta cues t ión , reducida á saber si lo practicado por el Gobie rno 
?s Ó no contrario  á la doctrina de la Iglesia española, Señores,  cuando 
>e hacen acusaciones de esta especie no basta aseverar una cosa; es p re -  
3 i so probarla .

Yo voy á probar que lo que se ha efectuado ha sido en todo.con- 
'ornje á la disciplina eclesiástica, y no acudiré  á la doctrina a n t igua ,  
le la cual pir*ce algo apasionado •! Sr. Carram olino .  En España cons­
tantemente se ha reconocido el pr inc ip io  de que su Santidad en ciertos 
jasos puede conferir la adm in is trac ión  de las iglesias catedrales. Esto 
¡ucedió respecto del cardenal Barbón , que fue nombrado adm in is t r a -  
lor de la iglesia de Sevill*; esto ha sucedido en nuestros dias respecto 
i la isla de Cuba, para cuya iglesia se nom bró adm in is trador  al  a rzo­
bispo de Goatemala.

Y esto, que ha sucedido en E spaña,  se realizó también no hace m u ­
cho en P o r tu g a l , donde hoy todavía hay nombrados por a u to r idad  
pontificia vicarios apostólicos, y  que están gobernando las iglesias en 
v i r tu d  de su delegación. P«ro mas a u n ;  esto mismo ha sucedido en 
F ra n c ia ,  eu esa Iglesia en donde la disciplina tanto se pondera por los 
hombres de la op inión del Sr. Carramolino . En Francia, en esa Iglesia 
tan célebre por sus libertades, aconteció otro tanto el año de 1817. ¿Y 
esto presenta a lguna di f icu l tad?  ¿ E s  acaso a lgún precedente nuevo, 
desconocido en la discipl ina de la Iglesia , que pueda acarrear inco n ­
venientes al Estado ? Lo que produce esta disposición son m uchís i­
mas ventajas?

En el hecho misino de sujetar  Rom a los rescriptos de que se ha he ­
cho referencia á la aprobación del P r in c ip e ,  reconoce esa regalía sil*

p ra m a ,  cuyo ejercicio forma una de las p r i n c i p a l e s  funciones del po­
der suprem o del Estado. Y  no solo no pueden ser nunca perjudicial***, 
m ed ian te  el detenido examen que precede s iem pre  á la concesión del 
pase régio ,  sino que siempre  son m u y  provechosas. Yo sostengo que es­
tos rescriptos,  lejos de sei contrarios á las regalías de la corona* lo que 
han hecho ha sido confirmar mas estas regalías en el hecho de recono­
cerlas. De m anera  q u e  cuando se dice que su existencia es contraria  ú 
las regalías  y  á la dLeiplina eclesiástica, se dice una cosa e n te ra m e n -  
te g ra tu i ta  y arbit raria .

El Sr. Carram olino mismo no ha podido menos de confesar que  
su San t idad ,  en uso de la supremacía de jurisdicción que le compete, 
tiene el derecho de hacer el nombram ien to  de vicarios apostólicos,  y  
yo no sé cómo S. S. concede ese derecho al Pontífice y niega al Gobie r­
no el de p e rm i t i r  en casos dete rminados y  oportunos su ejercicio. Es­
ta es una contradicción manifiesta. El  Sr. Carram olino ,  tan apasiona* 
do de la disc iplina antigua , debía conocer por otra parte que la con­
ducta del Gobierno ha sido conforme á lo observado en los p r im i t i ­
vos t iempos d* la Iglesia, y  á lo que se practicaba en esos siglos en qut* 
la disciplina  estaba en toda sil pureza.

Dice S. S. que la aceptación de los rescriptos no es conciliable coa 
los preceptos del concilio tr identino. Lo que no podría conciliarse con 
lo dispuesto por el concilio de T ren to  seria la opin ión d *1 Sr. G arra- 
incl ino ,  la doctrina que niega al Pontífice el ejercicio de esa autoridad 
de jurisdicción sup rem a ,  que ese mismo concilio reconoce, que antes 
reconocieron otros, y que está en la misma esencia de la jurisdicción 
apostólica. Pues q u é ,  porque el concilio de T ren to  haya e.s ablecido el 
modo regular  de proveer á las vacantes de las iglesias, ¿r-st.i a u to r i ­
zado el Sr. Carram olino para decir que su Santidad en ciertos rasos 
extremos, y cuando los medios ordinarios no bastan,  com > depositario 
de la observancia del mismo concil io ,  no está facultado para proveer  
al  nom bram ien to  de vicarios apostólicos? Pues qué,  cuan lo los medios 
ordinarios  producen raí  le*, y  no se puede apelar  á elfos, ¿ n o  strá 
dado al legislador modificarlos?

El Sr. Carram olino  sabrá que en ese mism o concilio se autorizó 
expresamente  á su Santidad para resolver los casos dudosos que o c u r ­
r i e r a n ;  asi pues su Santidad al usar de ese derecho ha obrado dentro 
del circulo de los que le eorapeteo;  y  en cuanto  á las regalías de la 
Corona, en chanto al modo con que el G obie rno ha dejado ejercer ese 
derecho, he probado que con la defensa de las Reales prerogat iyas.se 
ha conseguido por resultado la paz dv las conciencias y la aproba ion 
de la Iglesia española en general . Vea pues el Sr. Carram olino  como 
no existen loa males que tanto ha encarecido y  ponderado.

El Sr. Carram olino  ha hecho también un cargo al Gobierno por-  
ue se separó en la resolución de este grave negocio del parecer e m i t i -  
o por la mayoría del t r ibu na l  supremo de justicia. En efecto, seño­

res , el Gobierno no siguió la opinioo de la m ayoría  de este t r ibuna!;
Í>ero téngase en cuenta que el t r ibuna l  se d iv id ió  en partes casi igua -  
e*, y  hubo una m in or ía  de cinco magistrados con su presidente á la  

cabeza , cuya  opin ión creyó el Gobierno que dehia seguir en este caso. 
Pero puesto que el Sr. C a rram olino  ha hablado del parecer del t r ib u ­
nal suprem o de justicia , séama licito decir cuál fue la opin ión de est» 
respetable t r ibunal.  El t r ibu na l  supremo reconoció en cierta manera  
en su Santidad la facultad de no m b rar  vicarios y adm inis tradores  de 
las diócesis vacante* adm it iendo  el caso posible de que el Gobierno dé 
sn pase á tales nombram ien tos .

E l  t r ibu na l  supremo, cuando el Gobierno le consultó sobre los res­
cr ip tos ,  indicó que para resolver con acierto deseaba saber cuál  era el 
estado de las iglesias é que se re fe r ían ,  en lo cual c la ram ente  dió á 
entender que adm it ía  el caso posible de que se les diera el pase ; pues 
creyendo en pr inc ip io  que eran contrarios á las regalías , debió acon­
sejar que se les negara  el pase,  sin constar para nada las c ircuns tan ­
cias de las iglesias respectivas. Véase como la opinión de la m ay or ía  
del t r ibu na l  sup rem o ,  que el Gobie rno respeta m u c h o ,  no significa 
tonto como ha dado ¿ entender el Sr. Carramolino. Sobre todo ruego á 
kw Sre*. Diputado* que cuando Susciten esta cuestión recuerden el es­
tado de lo* ánimos y  de las idea* hac« dos año* y  exam ina r  cuál  ea 
hojr. V ue lv an  io« ojos á la agitación que habia ante* de los rescripto* 
y  vean la calma que boy re iua;  y si en algo notan va r ia c ió n ,  no será 
por haberse menoscabado las regalías de la corona, sino por haber re­
cibido una s#lemoe confi rmación.

Otros cargos de diverso género ha hecho al Gobie rno el Sr. C a r ra -  
raolino , y entre ellos ottupv principal lu g i r  el de las Cartil la s  de ór­
denes. Deseoso el Gobierno de S. M. de llevar á cabo el sirteraa de r e ­
paración que so habia propuesto desde su eDvario.i al poder ,  p e r m i ­
tió quo los diocesanos pudie ran devolver Da Cart il las de órdenes á los 
que la* habían recibido fuera de España fa ltando á las condiciones es­
tablecidas en les cánones. Es de adverti r  que desde el año 1835 se lian 
adoptado repetidas disposiones dirig idas a coarta r y p roh ib ir  la orde­
nación fuara dvl reino. A  pesar de esta prohibición term inan te  m u ­
chos jóvenes recibieron en el extraugero las órdenes sagradas.

E l  G ob ie rno ,  deseoso de generalizar su sistema de reparación en  
las m ater ias  eclesiásticas,  y  apiadado de los que habían "procel ido tal  
vez con e r r o r ,  p revino á los prelados que les devolvieran las Cartil la* 
y  los considerasen como leg í t im am ente  ordenados, salvis  siempre  las 
prescripciones de la ley canónica. IVro pasado a lgún  t iempo los d i g ­
no* pre lados ,  respecto de los cuales aprovecho esta ocasión para decir  
que *1 Gobierno está a l tam ente  satisfecho de su eomportan ii  n to ,e s o s  
prelados d ignísim os hicieron presente al Gobierno que infinidad de jó­
venes iban al extrangero para recibir las órdenes contra  lo expresa­
m en te  mandado en nuestras  leyes ,  y  faltando tam bién  á las p rescr ip ­
ciones de los cáuones. El G ob ie rno ,  que sabia que esto era c ie rto , y  
que no habia n inguna  disposición en las leyes civiles y en los cánones 
que lo autorizase , asi como que la m iy o r  parte  de esos jóvenes e ra n  
personas i l i te ra tas ,  sin estudios y  sin medios de poderse sostener con 
«1 decoro que su estado requería ,  el Gobierno, digo, que reconocía todo 
esto ,  y  que debia hacer ob-ervar los cánones como protector que es dn 
•líos, según ese m ismo concilio de Tren to ,  mandó que se recogiesen la.t 
Cart i l las  de órdenes á los que se hallasen en tal caso ; y  no solo hizo 
uso de su derecho en esta p a r te ,  sjuo que cum plió  con un deber y  m u y  
sagrado.

E x traño ,  señores, que reconvenciones de esta especie salgan de la 
boca de un apasionado de la disciplina antigua. El Sr. C a rram olino  
•abe que por la an t igua  disciplina nadie s* ordenaba sin obtener el t i ­
tulo  de ordenación del modo prescr ipto por los cánones y  leyes. V é a ­
se pues cuán conforme es al esp ír i tu  de la d isciplina y á sus prescr ip­
ciones la determinación del G o b ie rn o ,  reducida á procurar  que no se 
ordenen contra  los cánones,  y  que no haya  en España n in g ú n  ecle­
siástico que no se someta para  serlo á lo que previenen estos. Esta doc­
tr ina  tan conform e,  re p i to ,  á la disc iplina española ,  extraño es qu« 
haya  servido de base al Sr.  C a rram olino  para fo rm u la r  un cargo. Y 
y a  que ce habla de esto permítasem e Incer una observación.

Es verdad que hay  penas canónicas pura los que se ordenan con­
tra las prescripciones de la lglesi¿* ; pero téngase en cuenta  que una  
de las penas es que el obispo que ordene á uno sin t itulo  tenga ob liga­
ción de mantenerle .  Y esta p e n a , ¿cuándo se estableció? Cuando tos 
obispos tenían posibilidad de m an tener  á algunos eclesiásticos. Pero 
h o y ,  ¿ p o d r ia  un obispo mantener con su renta  actual á los eclesiásti­
cos á qu ienes hubiese ordenado sin t i tu lo ?  N o ,  señores; pues entonces 
desapareciendo la pena y habiéndose sancionado explíc itam ente  lo dis­
puesto por la Iglesia, el Gobierno ¿ n o  estaba en el caso de sus t i tu ir  á. 
una disposición que n ingún  resultado podria-producir  otras que e v i ­
ta ran  gravísim os perjuicios ?

En cuanto á ese tem or que ha manifestado el Sr. Ca rram olino  res­
pecto de las negociaciones con Rom a por la adopción de. esta m ed ida ,  
puede t ranquilizarse.  Cuando pudiera  temerse algo es cuando el G o ­
bierno adoptase los consejos que S. S. le ha dado,  y prescind iera  to­
talmente de la jurisdicción eclesiástica para hacerla s u y a ;  pero por la 
de te rm inac ión  que ha adoptado nada debe tem erse :  se lo puedo ase ­
g u ra r  á .8, S. y  al Congreso;  pues el Gobierno no ha recibido la recla ­
mación sobre este punto .

E l  Sr. C arram olino  parece como que se lia complacido en revest ir  
los cargos que ha dirig ido al Gobierno de un aparato grande y de to ­
da la ser iedad que pueden l levar  consigo estas materias,, 8*. 8* ha ha­
blado de la i n m u n id a d  de la ig les ia ,  y ha dicho que el Gobierno, a t  
verif icar  la devolución de los biene*, ha faltado al derecho que tiene 
el estado eclesiástico de no p 'g a r  contribuciones. S S. se ln equivoca­
do com ple tam en te ,  y se ha olvidado del concordato de 1737, en v i i -*



tari clei cual pite* uamumTid tiene «lis í imitf’S, porque o los bie­
nes adquiridos -después -de aquella ieciia sujetos á contribucia-aes , ío 
debían estar parte de los devuHíos por la disposie’on que se ha cita­
do, y  por consiguiente podía S. 5. haber-omitido este cargo. ¿Pero  es 
c ie r lu?  N o ,  señores.

La ley, eu v ir tud de la cual quedaban adjudicados al Estado los bie­
nes de 4a iglesia , comprendía carias clases de bienes. Hablaba de los 
bienes del clero,  de los pertenecientes á las cofradías, á las capellanías 
y  de otros , haciendo siempre uua distinción entre los bienes propios 
de l clero y Jos que pertenecían á esas otras instituciones piadosas que 
¡nada íenian que ver inmediatauienle con el clero. Pues bien , la ley 
que las Cortes votaron el año pasado no hablaba mas que de ios bie­
nes del clero , y  estos únicamente han sido devueltos\ siendo del ¿odo 
infundado por Jo tanto el cargo del Sr. Carramolino.

Creo pues, señores, haber demostrado que el Gobierno-en la cues­
tión eclesiástica, por haber admitido los rescriptos para la administra­
ción de varias diócesis, sin menoscabar en nada las regalías de la co­
rona , ha hecho lo mas conveniente al bien del país , y  que las p rov i­
dencias adoptadas respecto de los ordenados «en «1 extrangero están 
m u y  lejos de haber influido en que todavía no esten concluidas las 
¡negociaciones pendientes con la Santa Sede. Cargos semejantes no po­
dían hacerse al Gabinete actual, que desde que se encargó déla  direc­
ción de los negocios públicos adoptó una conducta de reparación p ru ­
dente, que al paso que protegiera los intereses de la Iglesia dejara á 
salvo los dei Estado.

Esta conducta no era posible que alejara el -término de las negó 
daciones: antis debia propender y  propenderá de hecho á adelantarías. 
Esta materia, demasiado importante, quisiera tratarla con mas deteni­
m iento; pero es m uy  tarde., y  seria abusar de la indulgencia del Con­
greso extenderme mas en observaciones que tal vez tenga «casiou de 
reproducir, si el giro del debate me permite usar segunda vez de la 
pa la bra.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Se suspende esta discusión, que condonará 
mañana.

Se levanta la sesión. Eran las cinco y  media»

MADRID 15 DE ENERO.

Puco adelantó ayer en el Congreso la discusión del proyecto 
de respuesta ul discurso del trono. El importante párrafo relati­
vo á las pendientes negociaciones con la Santa Sede fue exclu­
sivo objeto del debate. El Sr Donoso Cortes, abordando en toda 
su extensión la cuestión eclesiástica , lució las brillantes dotes de 
su elevada oratoria.

Presentóse S. S. corno fuerte impugnador del párrafo, por­
que en su concepto las palabras de este envolvían uii voto de 
de confianza contra Ja Sede pontificia, tanto mas injusto, cuanto 
que no liabia dado á el ningún motivo, y una satisfacción ú la 
opinión pública absolutamente innecesaria.

Se gun el distinguido orador, las exigencias de Roma son las 
menores posibles, pues se limita á reclamar el cumplimiento de 
una obligación sagrada y constitucional, cual es la manutención 
segura, decorosa e independiente del clero. La comisión, por 
órgano del Sr. Benavides, salió á Ja defensa de su párrafo, in­
dicando que la sanción que se demandaba de su Santidad, respec­
to a la venta de Jos bienes del clero, no era una necesidad para 
Ja legitimidad de la le y , sino para tranquilizar Jas consciencias y 
volver la calma á los espíritus.

Toco después el turno de la palabra al Sr. Carra mol i no ? que 
atribuyendo la dilación fie las negociaciones con Roma á algunos 
descuidos drl Gobierno de S. M ., y  sosteniendo que la Rota te­
ma junsdiccion propia, dió ocasión ventajosa al Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia para demostrar al Congreso eu un discurso ex­
terno y razonado ¡con ¡cuánta prudencia y circunspección se ha 
conducido el Gobierno en este grave asunto, como en todos los cie­
rnas negocios eclesiásticos, y cuán conformes son á la antigua 
disciplina de la Iglesia , á que se habia mostrado adicto el se­
ñor Carramolino, las disposiciones reparadoras que ha adoptado, 
concillando con las reclamaciones del Padre común de los lieles 
la deiensa de las regalías de la corona y de los derechos é in­
tereses de la nación.

Hoy debe continuar la discusión del párrafo tercero.

R E C T I F IC A C IO N .

En nuestro número del domingo 11 de Enero al final de Ja 
columna 7*, correspondiente al extracto de Ja sesión del Congre­
so de Diputados , donde dice «ocupaba el sillón presidencial el 
Sr. Corantes» léase «el Sr. Churruca.»

AVISOS

S O C IE D A D  A M I G A  D E  L A  J U V E N T U D .

Con este nombre aeaha de constituirse una sociedad anónima 
«obre el capital de 40 millones de rebles, divididos en RODO 
acciones de 5000 rs. cada una.

Su duración será de í)ü años, ó de mas., si conviniere á los 
interesados eu ella, quienes en tal caso lucilitarán y publicarán 
su prorogacion.

Los o líjelos á que por ahora se refieren sus operaciones en 
ramio a seguios son los siguientes;

I f  Satisfacer CiOdO rs. va. á los varones inscritos á quienes 
toque la suerte de soldados.

Para adquirir derecho á percibir estos 6000 rs. pagarán, 
según la edad en que se aseguren, las cantidades siguientes:

Rs. vn.

Dentro de los primeros 15 dias del nacimiento ........... 230
ÁJ:>,de el dia 16 del nacimiento hasta cumplir un año

de edad.......................    500
1 Vsde un año y un dia hasta cumplir tres años de

i-1;-'"........ : ...................      600
Ir  sJe tres años y  un dia hasta cumplir seis años de

Ídem. . . . . . . . ........      700
XL.vJc seis años y un dia hasta cumplir nueve años de

  :      800
Q;\sd<‘ nueve años y un dia hasta cumplir 12 años de

  1000
I};sde 12 años y un dia hasta cumplir 16 años de

ídem................................................................................  1500

2? Entregar á las hembras inscritas cuando contraigan ma- 
•himuuio, según la edad en que lo verifiquen, una de las dotes 
■íjjue á continuación se expresan;

I Por una 
dote. Por dos. Por tres.

! Si se casan á los Í5  años cumplidos.. *5000 10,'000 -15*0140
Si á los 25 id................................   7500 15,000 22,800

' Si á los 55 id .....................................  10,000 20,000 30,1100
' Si ¿i los 45 id ....................................   12,500 25,000 37,500

Las cantidades que deben entregar para asegurarse, serrín la 
edad en que lo verifiquen , por una, dos ó tres dotes son estas;:

Por una Para ó os Para tres 
dote de dotes «de dotes de
5000 rs. 5Ü0O rs. 5000 rs.

Dentro de los 15 días primeros xlel
Jiaci míenlo   200 440 710

Desde el dia 16 del nacimiento has­
ta cumplir un año   240 500 850

Desde un ano y un dia hasta cum­
plir «tres años de edad. . . . . . . . . . . . .  300 700 1000

Des le -tres años v un día luista «cum­
plir seis años it le m    350 900 1300

Desde seis uuosy un dia hasta cum­
plir ocho «años ídem. . .  . . . . . . . . .  400 1000 1600

Desde ocho años y un día hasta cum­
plir 10 años ídem.     «550 1300 2000

Las mugo res que hayan cumplido 10 años de edad, y no pa­
sen de los 40, podrán inscribirse para el seguro de dotes hasta 
31 de Diciembre de líí50 j pero ño tendrán derecho á dichos
dotes sino en el caso que contraigan, matrimonio cinco años des­
pués de ia imposición y antes de cumplir 45 de edad.

Las dotes á que tendrán derecho serán:

Por una dote. Por dos.

Después de cinco años de asegu­
radas.......................................    3000 10,000

Después de 15 id. id ..................... 7500 15,000

Las que se hallen en 3as edades señaladas en este párrafo j 
deberán pagar las cantidades que por edades Ies señala Ja tarifa 
siguiente:

Por una dote Por dos dotes 
■de 5000 rs. de 5000 ts.

De 10 años y un dia hasta cum­
plir 15 años de e d a d , 1000 2500

De 15 años y un dia hasta cum­
plir 25 id. id. . . . . . . . ............ 1500 3500

De 25 años y un dia hasta cum­
plir 30 id. id .   .............. .. . . .  1000 2500

De 30 años y un dia hasta cum­
plir 40 id. id. 800 2000

Esta sociedad es extensiva á las 49 provincias de España, en 
las que se han nombrado los comisionados correspondientes.

Con arreglo á la escritura de fundación se reserva la socie­
dad establecer los demas seguros para carreras ó profesiones lite­
rarias, científicas ó industriales , cuando tenga recogidos y cal­
culados los datos que han de servir de fundamento á sus opera­
ciones y á las tarifas relativas á esta clase de objetos.

La sociedad se constituyó el dia 26 de Diciembre de 1845, 
habiendo quedado elegidos por unanimidad para los respectivos 
cargos las personas siguientes:

Vocales de la ju n ta  de gobierno.

Excmo. Sr. duque de Montemar, conde de Altamira.
Sr. D. Francisco de las Barcenas»
Excmo. Sr. conde de Torremuzquiz.
Sr. D/ Bartolomé Santamarca.
Excmo. Sr. D. José Carratalá.
Sr. D. Pablo Collado.
Excmo. Sr. D. Antonio Gallego.
Sr. D. Mariano Barrio, 
limo. Sr. D. Juan Quintana.
Sr. D. Juan Bautista Reig.
Excmo. Sr. D. Santiago Otero.
Sr. D. José Romero Giner.
Excmo. Sr. vizconde de Armería.
Sr. D. Antonio de Gamboa y  Norigat.
Sr. D. Pedro Laviña.

Directores.

Sr. D. Nazarlo Carriqtiiri.
Sr. D. Mariano Garsi» j
Sr. D. Autunio Vallecillo, fundador.

Director gerente.

Sr. D. Miguel Puche y Bautista. ;

Subdirectores.

Sr. D. Juan Pablo de Fuentes Corona, fundador.
Sr. D. José B ilini, idem.
Sr. D. Francisco de Paula Suazo, idem.

Por resolución de la dirección y junta de gobierno han co­
menzado ya las operaciones de la sociedad, y  se admiten inscrip­
ciones para quintas y  dotes en has oficinas de Ja misma, estable­
cidas en la casa calle de Alcalá, núm. 44, cuarto principal, des­
de las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde.

Según acuerdo de las mismas, no se requiere para inscribir­
se Ja presentación de ningún documento.

Los respectivos Boletines oficiales indicarán los dias en que 
hayan de empezar las inscripciones de las provincias. i

LO TERIA  PR IM IT IV A .

Extracción del 12 de Enero de 1846.
En la extracción celebrada en este dia han salido agra­ciados los números siguientes:

17, 6 3 ,  1S, 47, 37.
El premio de 2500 rs. vn. concedidos en cada extracción i  

las huérfanas de militares, Milicianos nacionales y  patriotas que

murieron ea la gloriosa lucha, que felizmente hemos terminado* 
por los legítimos derechas áe Doña Isabel II y las libertades de 
la -ilación, ha «cabido en suetle non el primer extracto de la de 
estedia i  Doña Marta Vicenta Fernandez, hija de D. Ramo», 
Miliciano Nacional voluntario de Ja villa de Boluños, muerto en 
êl campo del honor.

GUIA DE FORASTEROS
P A R A  E L  A Ñ O  D E  1846.

S e  b a lk  de venita #n  el despacho d e  la  I m p r e n t a  n a ­
c i o n a l  a los precios siguientes;:

üVs.v».

Ene u adernacion de lu  jo ca  da sejein-
p la r .  ................  ^16

Idem  d e  ¡medio lu jo . . .  * . 1 26
E n  tafilete................................... 51
E n  pasta R n a ~  - S t
E n  pasta conum . . .  -  . 2 4
E n  papel fino.  ..................... . . . . .  22
E n  rú s t ic a .. .  . .  . . «• . . .  ~ . . . . . .  . 2 1
E n  papel com ún.  ................   20

L os ejem piares d e  las cuatro p r im e ra s  clases llevan un 
nuevo re tra to  de S . M . la R ein a  D oña  IS A B E L  I I ,  dibujado  
por  D . B ernardo  Lop&z y  g ra b a d o  p o r  D . V icente Peleguer

BO LSA  D E  M A D R ID .

Cotización d e l dia 12 de Enero á la s  dos de la  tarde.
EFECTOS PUBLICOS.

Inserí pelones en el gra n libro  á 5 por 100, 00.
Títulos al portador dei 5 por 100, 23 3/4 á 60 d. f*. ó vph 
Id. del 5 por 100 procedentes de J« ««aversión de ladeade exte­

rior, 00.
Inserí peíonesea «1 gran libro á 4 por IDO, 60.
Títulos al portador del 4 por 400,00.
Id. id. del 3 poT 100., 33 5/4, 7/8 y  34 á v. í, 6 voh y  Srases 

34 1/4, 5/4, 1/2, 7/8 y 55 1/4 á v. f. ó yol. á prima de 1/2, 1 y  
3/4 por 100.

Inscripciones de la deuda flota ntedel tesoro, 00.
Cu po n es no llamados ¿capitalizar, 24 1 /2 al con todo.
Vales Reales no consolidados,00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Id. sin ínteres, 00.
Acciones del Banco español de San Fernando, 00.
Id. del de Isabel II , 08.

Ldttdres ¿ 90 días, 30 7/0 pap. Taris , 15-19 id.

Alicante, par. Málaga, í/4 pap. b.
Barcelona á ps. fs. ,1/2 b. Santander, 1/4 b.
Bilbao, par. Santiago, 5/8 d.
Oádir, 1/2 pap. b. Sevilla, 1/4 b.
t3oruña, 4/4 id. Valencia, id. id.
Gr&uada, 5/8 d. Zaragoza, par.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

TEATROS.
PRINCIPE. A  las siete de la noche.
L? Sinfonía.
2? La aplaudida comedia en tres actos ., titulada

O TR A  CASA CON DOS PUERTAS.

3? Boleras nuevas.
«4? . La comedia cu «un acto y  en verso titulada 

E L L A  ES E L .

5?. Intermedio de baile nacional.
; 6? Terminará el espectáculo con el gracioso sainetetitakdo

LOS TRES NOVIOS BURLADOS.

Nota.^=E! ̂ viernes próximo se pondrá en escena la comedia nue­
va, original, en tres actos y en vefio , escrita por uno de «uesr 
tros primeros literatos, titulada

E R R A R  L A  V O C A C I O N .

CRUZ. Hoy no hay función.

O R C O . A  las ocho de la noche.

L A  ESM ERALDA 7

baile en tres actos.

INSTITUTO . Hoy no hay función.


